10630 

ADMINISTRACION  LIRICO -DRAM AUCA 

 ¡  '  

EL  TERCER  ANIVERSARIO 

ó  LA 

VIUDA  DE  NAPOLEÚ 

COMEDIA-SAINETE 

E3Sr    IDOS    ACTOS    Y    EN"  FI^OS-A. 

original  de 

DON  RICARDO  DE  LA  VEGA 

ESTRENADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  PRINCESA 
LA  NOCHE  DEL  7  DE  MARZO  DE  1892 


MADRID 

CEDACEROS,  4,  SEGUNDO 

1892 

^3 


EL  TERCER  ANIVERSARIO 

Ó  LA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
l<*i*asqiiito,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  de  Caballero. 
Los  dos  pricnoiü,  ídem  id.  y  en  verso,  ídem  id  id. 
El  galán  incógnito,  ídem  en  tres  actos  y  en  verso,  música  del 

maestro  Oudrid. 
El  paciente  «Job,  ídem  en  un  acto  y  en  prosa,  ídem  id.  id. 
Cuatro  sacristanes,  revista  bufo-política  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original,  música  del  maestro  Aceves. 
El  sobrino  de  mi  tio,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  arreglada 
del  francés. 

Un  caballero  andante,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  ídem. 
El  perro  del  capitán,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

I*roA7iflencias  Judiciales,  saínete  en  un  acto  y  en  verso  id. 
Los  baños  del  Manzanares,  saínete  en  un  actoyen  verso  id. 
A  la  puerta  do  la  iglesia,  saínete  en  un  acto  y  en  verso  id. 
La  muerte  de  los  cuatro  sacristanes,  apropósito  en  UD' 

acto,  original  y  en  verso. 
Una  Jaula  de  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 

verso,  música  del  maestro  Caballero. 
Música  celestial,  parodia  del  drama  O  locura  ó  santidad^  ori- 
ginal, en  un  acto  y  en  verso. 
Café  de  la  Libertad,  saínete,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 
¡A.  los  toros!  revista  taurómaca,  original,  en  dos  actos  y  en  verso» 

música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 
La  función  de  mi  pueblo,  cuadro  cómico-lírico  de  costum- 
bres lugareñas,  original,  en  dos  actos  y  en  verso,  música  de  Chueca. 
Vega,  peluquero,  saínete  en  un  acto,  original  y  en  verso. 
En  busca  del  diputado,  revista  en  dos  actos,  original  y  en 

verso,  música  de  los  maestros  Caballero,  Espino  y  Rubio. 
jAeompaño  á  usted  en  el  sentimiento!  cuadro  cómico» 

fúnebre,  en  un  acto  y  en  verso. 
La  quinta  de  la  Esperanza,  ópera  bufa-política  en  un  aclo^ 

música  arreglada  por  el  maestro  Rubio. 
«El  Rosicler,»  sociedad  de  baile,  cuadro  de  costumbres- 

aristocrático-populares  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 
La  canción  de  la  Lola,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 

en  verso,  música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 
Oe  Getafe  al  Paraíso  ó  la  familia  del  tio  Alaroma, 
saínete  lírico  en  dos  actos,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del 
maestro  Barbieri. 
San^fuijuelas  del  Estado,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  abuela,  saínete  trágico-realista  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Mariquita,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglada  del  francés.  * 
IVovillos  en  I*olvoranca  ó  las  bijas  de  ff*aco  Ternero, 
saínete  lírico  en  dos  actos,  original,  música  del  maestro  Barbieri. 
I*epa  la  frescachona  ó  el  colegial  desenvuelto,  saine- 
te  en  un  acto  y  en  prosa, 
«luán  Matías  el  barbero,  saínete. 

El  año  pasado  por  agua,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
en  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Valverde.  ^ 

A  casarse  tocan  ó  la  misa  é  grande  orquesta,  sainet» 
cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Chapí. 

:Bouitas  están  las  leyes  ó  la  viuda  del  interfecto, 
proceso-sainefe  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 

El  señor  Luis  el  tumbón  ó  despacbo  de  buevos  fres- 
cos, saínete  lírico  en  un  acto,  original,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Barbieri. 

El  tercer  aniversario  ó  la  viuda  de  IVapoleón,  comedia- 
saínele  en  dos  actos  y  en  prosa. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Eloña  Oi*isteta. . 

íSofia  

Milagros,  

Doña  Pascuala  . 

11  anolita  

Escolástica  .  

Rosa   . , 

Alujen  1.''  

Blujei*  ^ 
I>oña  «luana 

Don  Manuel  

Don  /Andrés  . . . . 

Gonzalo  

Señoi*  Tomás. . . 

Patricio  

Sereno  

Sereno   

Escribano  

Mozo    

Hombre  í^.*  

Hombre  I   

Hilarlo  

Jíulián  , 

Eermin  

Un  pobre  , 

Ouarclla  1.*  

Guardia  »  •  

Un  cerrajero. .  . 
El  señor  Cura  . . 


sus  hijas . 


Sra.  Tubau. 
I  Srtas.  Blanco. 
\      »  Badillo{C.), 
Sra.  Álvarez, 
»  Pino. 
»  Badillo{M,). 


Srta,  Ortiz. 

Egea. 

Sr. 

Vallés. 

Manini. 

Valaviol. 

Quesdda, 

Ventura. 

Cabezas, 

Bernáldez . 

González, 

Sánchez  ¡C.) 

Palacios . 

Marin, 

Contreraít. 

» 

N,  N. 

I 

Bernáldez. 

9 

Marin. 

t 

Arana, 

» 

Contreras, 

Gonvidiados,  mozos  y  mozas  delvpueblo» 
murga,  guardias,  etc* 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dramática  de  don 
Eduardo  Hidalgo  soo  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Una  calle.  A  la  izquierda  del  espectador  hay  una  casa  de  socorro 
con  puerta  practicable.  Telón  corto  para  mutación. 

ESCENA  PRIMERA 

Un  grupo  de  curiosos  se  agolpa  á  la  puerta  de  la  casa  de 
socorro.  Dos  guardias  contienen  á  la  gente, 

GuAR.  i.^  Señores,  hagan  ustedes  el  favor  de  retirarse. 
GuAR.  2.°  ¡Vamos,  señores,  vamos!  ¡Si  aquí  no  hay  nada 
que  ver!... 

GuAR.  i.^  El  caballero  ya  está  bien  y  no  le  duele  nada. 
Mujer  i.»  ¡Ya  lo  creo  que  no  le  duele  nada!  ¡Pobrecito! 

¡No  quisiera  estar  yo  como  él! 
Mujer  2.^  {Acercándose).  ¿Qué  ha  sido,  señora,  se  puede 

saber? 

Mujer  i.^  ¡Calle  usted,  señora,  que  daba  no  sé  qué  el  ver- 
lo!*.. ¡Un  joven  más  fino  y  más  guapo,  que, 
vamos,  parece  mentira!  ¡Pues  wd^ádi,  cataplúnl 
¡Ahí  se  ha  caído  lo  mismo  que  un  costal!... 
¡En  fin,  sin  decir  ni  Jesús  mío,  ni  cosa  que 
lo  valga!  ¡Nada!  ¡Muertecito  se  ha  quedado 
el  infeliz,  como  si  le  hubieran  tirado  un  tiro! 
¡Lo  mismo!... 
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Mujer  2»*  | Jesús,  Ave  María  purísima! 

HoMB.  I.®  ¡Qué  se  tiene  que  haber  quedado  muerto,  se- 
ñora! ¿Pues  no  está  usted  oyendo  que  ya  está 
mejor? 

Mujer  2.^  ¿Habrá  sido  un  accidente? 

Mujer  i.^  ¡Calle  usted  por  Dios,  señora!...  ¡Qué  accidente 
ni  qué  niño  muerto!  ¡Si  se  ha  quedado  más 
más  blanco  que  el  papel  y  sin  respiración  y 
con  los  ojos  hundidos!... 

HoMB.  ¡Pero  qué  tiene  que  haberse  quedado  con  los 
ojos  hundidos  ni  nada  de  lo  que  está  usted 
.  diciendo,  señora,  que  no  parece  sino  que 
todo  se  lo  sabe  usted  {Encarándose  con  ella), 
y  no  tiene  usted  una  mota  en  la  mollera  para 
saber  distinguir  de  las  cosas!... 

Mujer  i.^  ¡Ave  María!  ¡Pues  no  se  pone  el  hombre  poco 
fosco!... 

HoMB.  2.^  ¡Pero  déjala,  hombre!  ¿Quién  te  mete  á  tí?... 
{Con  mucha  calma,) 

HoMB.  ¡No  me  da  la  gana!  ¿Dónde  tiene  usted  los  ojos? 
{A  la  mujer  iF) 

Mujer  i.*  ¿Y  usted  dónde  los  tiene? 

HoMB.  T.°  {Al  segundo.^  ¿Pero  oyes  esto?  ¡Pues  no  me  pre- 
gunta que  dónde  los  tengo!  Pues  los  tengo 
en  la  cara  como  usted,  y  por  eso  veo  más 
que  usted. 

HoMB.      ¡Pero  déjala,  hombre,  pero  déjala! 

Mujer  i.^  ¿Pero  ven  ustedes  el  tío  este  qué  groserote  y 
qué  mal  hablado? 

HoMB.  i.°  ¡Pero,  hom])re!  ¡Pues  si  no  me  dieran  más  tra- 
bajo que  darle  á  usted  una  morrál  {Casi 
amenazándola^ 

Mujer  i  ,*  ¿Pero  ven  ustedes  esto? 

HoMB.  2.°  ¡Pero  déjala,  hombre,  déjala!... 

GuAR.  I.*'  ¿Cuánto  apostamos  á  que  desde  la  casa  de  so- 
corro va  usted  á  la  prevención? 

Mujeres.  ¡Y  que  haría  usted  muy  bien! 

HoMB.  i.°  {Al  guardia?)  ¡Pero  si  es  que  le  está  faltando  al 
público  diciéndole  lo  que  no  es  verdad,  la 
tía  esta!... 

Mujer  i.*  ¡El  tío  lo  será  usted  y  toda  su  casta!... 


HoMB.  2.°  ¡Pero  déjala,  hombre,  pero  déjala!  ¡Las  opinio- 
nes son  libres! 

GuAR.  i.^  Ea,  se  acabó.  Hagan  ustedes  el  favor  de  reti- 
rarse. 

GuAR.  2.°  ¡Cada  uno  por  su  camino! 


ESCENA  II 

Dichos.  Aparecen  en  la  puerta  de  la  casa  de  socorro  Julio 
y  un  médico.  Julio  viste  elegantemente.  Enseguida  sale 
por  la  derecha  GonzalO;  capitán  de  infantería^  de  uni- 
forme. El  grupo  de  curiosos^  asi  que  ha  visto  d  Julio ^ 
se  disuelve  poco  á  poco» 

HoMB.  ¿Eb,  qué  tal?  ¿No  te  lo  decía  yo?  ¡Mira  el  muer- 
to! ¡Mira  el  muerto!  {Señalando  á  Julio  y  bur- 
lándose^ ¡Pues  no  merecía  nada  la  mujer 
esta!  ¡Vamos,  hombre!  ¡Maldita  sea!  {Ame- 
nazando d  la  mujer  j.^) 

GuÁR.  i.^  ¡Dale!  ¡Fuera  de  aquí!... 

HoMB.  2.°  ¡Pero  déjala,  hombre,  pero  déjala!... 

GuAR.  2.^  Por  la  calle  arriba,  ó  lo  va  usted  á  pasar  mal. 
¡Andando! 

HoMB.  1.°  ¡La  calle  es  de  todo  el  mundo! 

Guardias.  ¡Largo!  {Le  echan  d  empujones^  hasta  que  des- 
aparece acompañado  del  hombre  2.^) 

Mujer  i.^  ¡Bendito  sea  el  poder  divino!  ¡Esto  sí  que  se 
llama  resucitar!  ¡Jesús,  María  y  José!...  ¡No 
he  visto  otra  en  mi  vida!... 

Mujer  2.^  A  la  cuenta  le  dió  algún  vahido  y  se  quedó 
como  muerto. 

Mujer  i.^  ¡Calle  usted  por  Dios,  señora,  calle  usted  por 
Dios!  ¡Santa  María  Magdalena,  y  qué  grande 
es  el  señor  del  cielo!... 

Mujer  2.^  ¡Y  es  joven  y  guapo! 

Mujer  3.^  ¡Ya  se  ve!  ¡Como  hay  tanta  muerte  repentina! 

{Desaparecen  todas  hablando  entre  sí,  Julio  se 
despide  del  médico  de  la  casa  de  socorro ^  el 
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cual  se  mete  dentro  cuando  aparece  Gonzalo. 
Los  guardias  vuelven  á  su  puesto ^ 

Julio.  Muchas  gracias  por  todo,  y  ya  sabe  dónde  tie- 
ne su  casa.  [Despidiéndose  del  médico.) 

GONZAL.  jjulio! 

Julio.  ¡Gonzalo! 

GoNZAL.  ¿Que  es  esto?  ¿Sales  de  la  casa  de  socorro? 

Julio.     ¡Sí,  chicol 

GoNZAL.  ¿Pues  qué  te  ha  sucedido? 

Julio.     No  ha  sido  nada...  ¡Es  decir,  ha  sido  mucho! 

Ahora  te  lo  contaré.  Ante  todo,  iba  á  bus- 
carte. 

GONZAL.  Y  yo  á  tí. 

Julio.     He  tenido  carta  de  Milagros.  ¡Ya  están  en  su 

pueblo! 

GoNZAL.  Y  yo  también  estoy  en  su  pueblo, 
Julio.  ¿Cómo? 

GoNZAL.  Desde  ayer  estoy  allí  con  mi  batallón.  {Abra- 
zando á  Julio  muy  contento,) 
Julio.      {Idem.)  ¿Qué  me  dices? 

GoNZAL.  Y  allí  estaremos  acantonados  hasta  nueva  or- 
den. ¡Figúrate  qué  sorpresa  para  Sofía! 
Julio.     ¿La has  visto  ya? 

GoNZAL.  Todavía  no;  pero  la  veré  esta  noche,  porque  me 
marcho  en  el  tren  de  las  ocho. 

Julio.  ¡Y  yo  contigo!  ¡Qué  placer!  {Casi  desvanecién- 
dose.) ¡Ay,  Gonzalo  mío!  ¡Ay!...  ¿Si  me  repe- 
tirá? ¡Desde  ayer  estoy  tan  excitado!... 

GoKZAL.  Pero  vamos,  ¿qué  ha  sido?  ¿Qué  tienes? 

Julio.  Perdona,  querido  Gonzalo,  si  no  te  lo  he  dicho 
hasta  ahora.  Cuatro  meses  hace  que  nos  co- 
nocimos en  Toledo,  y  desde  entonces  nos 
queremos  como  hermanos. 

GoNZAL.  ¡Cómo  hermanos!  ¡Es  verdad!  Sofía  y  Milagros, 
al  casarse  con  nosotros,  nos  darán  ese  título. 

Julio.  ¡Título  precioso!  Pues  bien,  ahora  oye  la  parte 
triste.  Aquí  donde  me  ves  joven,  lleno  de 
vida  y  de  salud,  porque  enmedio  de  todo 
tengo  una  salud  envidiable,  soy  un  cadáver. 

GoNZAL.  ¿Cómo? 

Julio.     Cadáver  á  ratos. 
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GONZAL. 

Julio. 


GONZAL. 

Julio. 


GONZAL. 

Julio. 


GONZAL. 

Julio. 

GoNZAL. 

Julio. 


GONZAL. 

Julio. 


¡Hombre! 

Un  cataléptico.  Escucha...  Era  yo  niño,  y  su- 
mamente medroso.  Los  cuentos  de  brujas  y 
fantasmas,  que  á  otros  niños  les  divierten 
tanto,  á  mí  me  impresionaban  de  tal  manera 
que  me  producían  largos  insommios  y  horri- 
bles pesadillas. Pues  bien,  unos  primitos  míos 
mayores  que  yo,  y  de  muy  mala  intención 
por  cierto,  se  propusieron  una  noche  darme 
una  broma  pesada,  y  tan  pesada  resultó  que 
fué  el  origen  de  mi  enfermedad. 

Me  la  figuro. 

Verás:  así  que  me  acosté,  y  cuando  calcularon 
que  ya  me  habría  dormido,  entraron  en  mi 
alcoba  envueltos  en  unos  mantos  negros  y 
llevando  unos  faroles  encendidos.  Se  acerca- 
ron á  mi  cama,  y  llamándome  con  voces  pro- 
féticas  ¡Julio!  ¡Julio! ^  que  me  parece  estarlas 
oyendo,  lograron  que  me  despertase.  ¡Figú- 
rate tú!  Incorporarme  en  la  cama,  ver  aque- 
llas visiones,  dar  un  grito  inarticulado  y  caer 
como  muerto,  fué  cosa  de  medio  minuto. 

iQué  primitos  tan...  animalitos! 

Ellos,  es  claro^  cuando  vieron  lo  que  habían  he- 
cho, se  asustaron  y  empezaron  á  dar  voces. 
Vino  mi  tío;  ya  ves,  me  llamaba  y  me  llama- 
ba, y  yo  no  respondía.  Se  alborotó  la  casa; 
avisaron  al' médico,  me  reconoció  detenida- 
mente, y  enmedio  de  la  mayor  ansiedad, 
declaró... 

¿Que  era  un  accidente? 

Declaró  que  yo  era  cadáver. 

¡Qué  bárbaro! 

No  lo  creas;  mi  aspecto  era  realmente  el  de  un 
cadáver:  sin  respiración,  frío,  pálido,  los 
ojos  hundidos,  en  fin,  todas  las  señales  de  la 
muerte. 

te  da  muy  amenudo? 
De  esto  hace  doce  años;  pues  bien,  lo  menos 
dos  ataques  al  año  no  hay  quien  me  los 
quite. 
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GoNZAL,  Querrás  decir:  «No  hay  médico  que  me  los 
quite.» 

Julio.      Sí,  eso  es:  no  hay  médico  que  me  los  quite. 

GoxzAL.  ¿Y  tardas  mucho  en  volver  en  sí? 

Julio.      En  volver  en  mí^  dirás. 

GoNZAL.  Bueno,  eso  es:  en  volveren...  //. 

Julio.  Generalmente  diez  minutos...  un  cuarto  de 
hora...  Sin  embargo,  en  uno  de  ellos  estuve 
privado  cerca  de  dos  horas. 

GoNZAL.  ¿Y  qué  dicen  les  médicos^ 

J ULio.  Los  médicos  dicen  m.uchas  cosas.  Pero  en  lo 
que  todos  están  conformes,  y  esto  me  tran- 
quiliza un  poco,  es  en  asegurar  que  me 
moriré  de  cualquier  enfermedad  menos  de 
ésta. 

GoNZAL.  Hombre,  algo  es  algo. 

Julio.  Pero,  ¡ay,  Gonzalo  mío!  ¡Me  exigen  que  huya 
de  todo  aquello  que  pueda  emocionarme!... 
Ya  ves...  ¡Vivir  sin  emociones! 

GoNZAL.  Es  verdad,  y  tú  que  eres  tierno  y  sensible  de 
suyo... 

Julio.     No;  soy  sensible  de  mío. 

GoNZAL.  Bueno,  eso  es:  sensible  de  tuyo, 

Julio.      ^Cómo  me  caso  yo  sin  experimentar  la  dulce 

emoción  de  poseer  á  la  mujer  que  adoro?  ¡Á 

mi  Milagros! 

GoNZAL.  ¡Digo!  'í  si  te  da  el  berrinche  enmedio  de  la 

ceremonia  nupcial... 
Julio.  ¡Figúrate! 

GoNZAL.  O  si  te  da  luego...  ¡más  tarde!  ¡Figúrate! 

Julio.      ¡Ya,  ya  me  figuro! 

GoNZAL.  ¡Ah!  ¿Y  Milagros  no  sabrá  nada? 

Julio.      ^Q^^  saber?  Nunca  he  tenido  valor  para 

decírselo;  así  como  ella  tampoco  ha  tenido 
valor  para  decirme  hasta  ahora  lo  que  vas  á 
oir  en  esta  carta,  que  acabo  de  recibir,  causa 
de  que  hoy  me  haya  repetido  el  accidente. 
Oye.  {Sacando  una  carta  y  leyendo^ 

GoNZAL.  Vamos  á  ver. 

Julio.  «Sí,  Julio  mío:  mi  madre,  que  no  sospecha 
^nuestros  amores,  proyecta  casarme  ¡qué  ho- 
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»rror!  con  el  médico  de  este  pueblo,  que  es 
-aviejo y  al  menos  para  mí,  feo  para  todo  el 
»que  le  mira,  y  ionio  para  todo  el  que  le 
»trata;  pero  como  en  el  pueblo  han  dado  en 
»decir  que  sabe  medicina,  mamá  dice  que 
»es  un  buen  partido,  y  se  empeña  en  que  he 
»de  quererle; pero  no  lo  conseguirá.»  {Guar- 
dando la  caria})  ¿Qué  te  parece?  ¿No  es 
esto  para  desesperarse?  ¿para  pegarse  un 
tiro?... 

GoNZAL.  ¡Cálmate,  hombre,  cálmatel  No  vaya  á  darte 
otra  vez  el  soponcio  y  sea  peor.  Ya  veremos 
de  arreglarlo.  ¿Y  cómo  se  llama  tu  rival? 

Julio.      Don  Andrés  Camposanto. 

GoNZAL.  ¿Camposanto?...  ¡Le  conozco  mucho!...  Era  el 
físico  de  mi  regimiento  cuando  yo  era  subte- 
niente... ¡Camposanto!... 

Julio     ¿De  veras? 

GoNZAL.  ]No  tengas  cuidado,  chico,  no  tengas  cuidado!... 

En  cuanto  yo  le  vea  le  hago  desistir,  y  si  no, 
le  pego  una  paliza  que  le  vuelvo  loco.  Yo 
soy  así. 

Julio.     ¡Ay^  Gonzalo  mío!  ¡Tú  me  vuelves  la  vida!... 

GoNZAL.  Nada,  nada;  seremos  esposos  de  las  hijas  de 
Napoleón.  Siempre  que  digo  las  hijas  de 
Napoleón,  me  río  sin  querer;  porque  la  ver- 
dad es  que  el  nombre  no  es  propio  de  un  la- 
brador de  un  pueblo. 

Julio.  Sí;  pero  como  su  padre  era  francés  y  se  llama- 
ba así... 

GoNZAL.  Y  nuestra  futura  suegra  siempre  llorando  á  su 
difunto  Napoleón.  ¡Pero  ahora  que  me  acuer- 
do! Mañana  es  el  tercer  aniversario  de  su  fa- 
llecimiento. 

Julio.  Sí;  en  su  carta  me  lo  dice  Milagros.  Mañana 
van  á  pasar  un  día  agradable. 

GoNZAL.  ¡Pobres  chicas!  ¡Estas  costumbres  de  los  pue- 
blos! Mire  usted  que  llorar  aunque  se  tenga 
gana  de  reir,  y  aguantar  las  visitas  de  pésa- 
me, y  rezar  el  rosario  con  las  comadres  de  la 
vecindad,  y  hacer  el  elogio  del  muerto  y 
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quitar  el  pellejo  al  vivo,  todo  en  una  pieza, 
dígole  á  usted  que  es  cosa  de  gusto. 

Julio.  Tres  años  llevan  de  luto  riguroso,  encerradas, 
sin  ver  á  nadie. 

GoNZAL.  ¡Oh!  Y  gracias  á  que  su  madre  las  ha  dejado 
pasar  estos  tres  meses  en  Toledo,  en  casa  de 
su  tío  el  canónigo,  donde  siquiera  han  respi- 
rado un  poco  el  aire  libre. 

Julio.  Y  donde  la  Providencia  nos  ha  llevado  á  tí  y 
á  mí,  sin  duda  para  arrancarlas  de  su  cauti- 
verio. 

GoNZAL.  Y  las  arrancaremos.  Ríete  de  Camposanto,  y 
déjale  que  siga  mandando  gente  á  su  apelli- 
do, que  tú  te  casarás  con  Milagros  y  yo  con 
Sofía. 

Julio.      ¡Dios  te  oiga!  ¿Conque  nos  vamos  esta  noche? 
GoKZAL.  Nos  vamos  esta  noche. 
Julio.     ¿En  el  tren  de  las  ocho? 

GoNZAL.  En  el  tren  de  las  ocho;  y  á  la  media  hora  ya 
estamos  en  Villacerrada. 

Julio.     ¿Tú  ya  tendrás  alojamiento? 

GoNZAL.  Pues  claro:  estoy  alojado  en  casa  del  registra- 
dor de  la  propiedad.  Un  hombre  joven,  muy 
corriente,  que  está  siempre  cantando;  con 
una  mujer  más  vieja  que  él,  muy  gorda,  muy 
habladora,  pero  muy  amable;  ya  verás.  Con- 
que tú  te  alojas  conmigo. 

Julio.     Pero  ¿cómo? 

GoNZAL.  ¿Qué  se  yo?  ¡De  cualquier  manera!  Dormiremos 
juntos. 

Julio.  Corriente. 

GoNZAL.  Pero  oye;  ¡no  vaya  á  darte  el  patatús  á  media 
noche  y  digan  que  yo  te  he  matado!... 

Julio.      ¡Ja,  ja,  ja!  No  espero  que  me  repita  por  ahora. 

GoNZAL.  Ea,  pues;  á  las  siete  y  media  en  la  estación. 
Voy  á  hacer  unos  encargos. 

Julio.      Y  yo  á  preparar  el  viaje. 

GoNZAL.  ¡Hasta  luego,  mi  cufiado  en  .flor! 

Julio.  ¡Hasta  luego,  mi  capitán!  {Se  abrazan  y  se  van 
por  distintos  lados?} 
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MUTACIÓN 

El  teatro  aparece  dividido.  El  comedor  de  la  casa  de  D.^  Cristeta 
ocupa  la  mayor  parte  de  la  derecha  del  espectador.  Es  una 
sala  baja  de  un  pueblo,  con  zócalo  pintado  y  sin  empapelar.  Los 
muebles  son  antiguos,  pero  buenos.  Un  reloj  de  cuco  arrimado  á 
la  pared.  Un  armario  ó  alacena  grande  para  guardar  la  vajilla. 
Enmedio  del  comedor  una  mesa.  Sofá,  sillas  y  butacas  antiguas, 
mezcladas  con  alguna  que  otra  moderna,  entre  ellas  dos  mecedo- 
ras. Sobre  la  mesa  una  lámpara.  En  la  pared  de  la  izquierda  hay 
dos  grandes  ventanas  bajas  con  reja,  y  su  poyata  por  dentro  para 
sentarse.  Estas  ventanas  dan  á  una  calle  excusada,  que  es  la  parte 
izquierda  del  teatro.  Esta  calle  se  pierde  en  el  foro.  A  la  izquier- 
da, ó  sea  frente  á  las  ventanas,  hay  una  casa  con  rejas  y  un  bal- 
cón. Son  las  nueve  de  la  noche.  Los  faroles  están  encendidos. 


ESCENA  III 

Doña  Cristeta,  Sofía  y  Milagros  acaban  de  cenar. 
Escolástica  y  Rosa  concluyen  de  quitar  los  manteles. 
Doña  Cristeta  aparece  sentada  en  el  sofá  que  hay  en  el 
forOj  abanicándose  con  un  pericón  y  medio  dormida,  Sofía 
está  haciendo  solitarios  con  una  baraja,  sin  levantarse  de 
la  silla  donde  ha  estado  á  la  mesa  cenando.  Milagros  sen* 
tada  en  una  mecedora  cerca  de  la  primera  ventana  y  tam- 
bién medio  dormida.  El  reloj  de  cuco  da  las  nueve.  Oyese 
á  lo  Lejos  las  campanas  de  la  parroquia  que  tocan  á  las 
ánimas.  Ln  grupo  de  mozos  del  pueblo  cruza  la  calle  can- 
tando al  son  de  una  guitarra. 

Mozos  cantando. 
Un  mantón  de  la  China 

te  voy  á  regalar. 
Un  mantón  de  Ja  Chinaná, 

Chinaná,  Chinaná...  [Se  repite^ 
{Desaparecen^  perdiéndose  su  voz  á  lo  lejos.) 


Cristeta.  ¡Ay  mi  Napoleón!  ¡Y  qué  alegre  está  todo  el 
mundo! 

Sofía.      Que  se  duerme  usted^  mamá. 

Cristeta.  Sí  que  me  duermo;  y  si  no  fuera  porque  hay 
que  esperar  á  que  cierre  el  tabernero,  ya  es- 
taríamos todas  en  la  cama. 

Sofía.      ¡Mamá,  por  Dios^  si  acaban  de  dar  las  nueve! 

¡Y  vendrán  las  visitas  de  todas  las  noches! 

Cristeta.  ¡Condenadas  de  visitas!  ¡Y  qué  á  gusto  he  esta- 
do sin  ellas  durante  los  tres  meses  que  ha 
béis  pasado  en  Toledo! 

Sofía.  ¡Ya!  No  venían  porque  como  se  duerme  usted 
delante  de  todo  el  mundo  y  es  usted  tan 
poco  sociable... 

Cristeta.  ¡Quítate  de  ahí  ahora!  ¿Qué  sabes  tú,  muñeca? 

Me  duermo  porque  me  da  la  gana;  ¡ya  lo 
sabes! 

Sofía.  ¡Bueno,  mamá!  ¡Si  yo  no  digo  que  no  se  duer- 
ma usted! 

Cristeta.  Lo  que  yo  debería  hacer  esta  noche,  si  me  de- 
jara llevar  de  mi  genio,  sería  cerrarles  la 
puerta;  que  mañana  es  el  tercer  aniversario 
de  la  muerte  de  tu  padre,  y  tenemos  que 
madrugar  para  oir  misa;  y  no  me  parece 
muy  bonito  que  á  los  treinta  y  seis  meses  os 
pongáis  á  jugar  á  la  perejila  y  al  julepe,  y  á 
charlar  como  cotorras,  lo  mismo  que  si  en 
esta  casa  no  hubiera  pasado  nada. 

Sofía.       Bueno,  mamá;  pues  que  cierre  la  muchacha; 

que  se  quede  á  esperar  al  tabernero,  y  nos- 
otras nos  acostamos. 

Cristeta.  ¡No  me  da  la  gana!  Ahora  se  va  á  quedar  la 
muchacha  sola  con  el  tabernero.  Además, 
¡sabe  Dios  á  qué  hora  cerrará  esta  noche! 
Está  la  plaza  llena  de  gente;  con  ser  días 
de  feria...  ¡Maldita  sea  la  feria,  Dios  me 
perdone!  ¿Habéis  cerrado  las\entanas  de  la 
sala? 

Sofía.       No,  mamá;  como  hace  tanto  calor  esta  noche... 
Cristeta.  ¡Habéis  hecho  bien!  ¡Así,  así!  Que  vea  todo  el 
pueblo  que  tenemos  la  casa  de  par  en  par 
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abierta,  y  que  andáis  detrás  de  las  rejas  vien- 
do los  bailes  y  la  pólvora  que  hay  en  la  plaza. 

Sofía.  Pero  mamá,  ]si  no  hemos  puesto  los  pies  en  la 
sala  en  todo  el  día! 

Cristeta.  [Nada,  nada;  hacéis  bien,  hijas,  hacéis  bienl... 

¡Ay  mi  Napoleón!  ¡Si  levantara  la  cabeza  y 
viera  esto! 

Sofía.       ¡Pero  qué  cosas  dice  usted,  mamál 
Cristeta.  ¡A  los  treinta  y  seis  meses,  que  parece  que  fué 
ayer! 

Milagros. (]Ay  mi  Julio  de  mi  alma  y  de  mi  vida!...) 

( Dice  esto  entre  dientes  y  medio  dormida  en  la 

Hacedora) 
Cristeta.  ¿Qué  dice  esa  mona? 

Sofía.       ¡Milagros!  {^Llamándolay  pero  sin  levantarse) 
Milagros.  ¿Eh?  {Despertándose,) 
Cristeta.  ¿Qué  ha  dicho  de  Julio? 
Sofía.       ¿Estabas  soñando? 

MLiAGROS.¡Como  hace  aquí  tanto  calor,  soñaba  con  el  ca- 
lor de  Julio! 

Cristeta.  ¡A  ver  si  tú  también  te  vas  á  dormir  como  yo! 

Anda,  cierra  las  ventanas  de  la  sala  y  del 
gabinete. 

Milagros.  Voy,  mamá.  {Un  pobre ^  acercándose  ála  prime- 
ra ventana  de  la  calle  excusada) 

Pobre.  ¡Señorita,  este  pobrecito  baldado!  ¡Dios  se  lo 
pagará  á  usted!... 

Milagros.  ¡Dios  socorra  á  usted,  hermano! 

Cristeta.  {A  Milagros.)  Toma,  dale  esos  cinco  céntimos 
que  tengo  aquí.  ¡Qué  de  pobres!... 

Milagros.  Tome  usted,  hermano.  {Dándole  limosna) 

Pobre.      La  Virgen  Santísima  se  lo  pague  á  ust^d. 

Milagros.  Vaya  usted  con  Dios.  {Vase  el  pobre) 

Cristeta.  ¿Ha  venido  el  mozo? 

Escolas.  Ahí  está  esperando  el  pienso. 

Cristeta.  Oye,  Milagros.  {Llamándola  cua?ido  se  iba) 

Milagros.  ¿Mamá? 

Cristeta.  Toma  la  llave  y  acompaña  al  mozo  á  sacar 
el  pienso,  que  no  tengo  gana  de  levantarme. 
Milagros.  Voy,  mamá.  [Echa  á  andar) 
Cristeta.  ¿Le  toca  de  cuadra  esta  noche? 
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Escolas.  No,  señora;  le  toca  á  Baltasar. 
Cristeta.  Ove,  Milagros.  [Como  antes,) 
Milagros.  ¿Mamá? 

Cristeta.  Dile  al  mozo  que  si  van  á  ir  mañana  al  reta- 
mar y  al  arroyo,  que  mejor  quiero  que  vayan 
al  retamar.  {Echa  á  andar  Milagros^  Y  eso 
que  puede  que  le  haga  más  falta  al  arroyo... 
Oye.  [Llamándola^  Díle  que  vayan  al  arro- 
yo, que  al  retamar  irán  otro  día.  Sí,  sí,  me- 
jor es.  {Echa  á  andar  Milagros^  Y  si  no... 
mira.  [Llamándola?) 

Sofía.  ¡Ay,  mamá,  por  Dios!  {Impacientándose^  pero 
sin  descomponerse.) 

Cristeta.  ¡Cállate  tú!  [A  Sofía.)  No  le  digas  nada.  {A  Mi- 
lagros.) Ya  veré  luego  dónde  han  de  ir.  [Echa 
á  andar  Milagros.  Rosa  habla  con  ella  al 
oído  y  se  van  las  dos.) 

Rosa.  Señorita,  asómese  usted  á  la  ventana  del  gabi- 
nete, que  la  están  á  usted  esperando  en  la 
plaza. 

Milagros.  ¿A  mí?  ¿Quién? 

Rosa.  ¡Chist!  ¡Cállese  usted!  ( Vanse.  El  señor  Tomás 
sale  de  su  casa^  que  está  en  la  calle  excusada: 
da  la  vuelta  á  la  esquina  del  foro  y  y  se  supone 
que  entra  en  casa  de  Doña  Cristeta  por  la 
puerta  principal^  que  es  la  de  la  plaza?) 

Escolas.  ¿Cuántas  jicaras  de  garbanzos  echamos  para 
mañana,  señora? 

Cristeta.  ¡Ay  mi  Napoleón!  ¿Qué  sé  yo?...  Lo  regular  es 
que  se  queden  á  comer  casi  todos  los  que 
vayan  á  la  misa  y  algunos  más...  ¿Qué  sé 
yo?...  Echa  las  que  te  parezcan. 

Escolas.  Bueno;  ya  veré  yo...  Y  gallinas,  ¿cuántas  ma- 
tamos? 

Cristeta.  Pues  ¿qué  sé  yo?  Lo  menos  media  docena. 
Escolas.  Bien.  ^ 
Cristeta.  ¡Ahí  Y  los  dos  pavos. 
Escolas.  Ya,  ya. 

Cristeta.  Y  el  cordero  y  el  cabrito.  ¡Ay  mi  Napoleón! 

Tú,  niña.  {A  Sofía.)  Que  tienes  que  hacer 
los  platos  de  dulce. 


Sofía.       Ya  lo  sé,  mamá. 

Cristeta.  El  arroz  con  leche  y  los  flanes.  Bien  que,  como 
hemos  de  madrugar  mucho  para  oir  misa 
antes  que  nos  vea  la  gente,  tienes  tiempo. 


ESCENA  IV 

Dichos.  El  señor  Tomás  aparece  en  la  puerta.  Entra  sin 
que  ellas  lo  noten  ^  y  acercándose  d  Escolástica  y  que  se  ha 
subido  en  una  silla  para  arreglar  la  vajilla  del  armario  ^ 
le  hace  cosquillas  en  las  piernas  y  por  poco  la  deja  caer. 
Ella  da  un  grito  y  se  tambalea ,  mientras  él  se  ríe  de  la 
broma, 

Tomás,     jMuuul  {Para  asustarla?) 
EscoLÁs.  ¡Ayl 

Cristeta.  ¿Qué  es  eso?  [Qué  cosas  tienes,  hombre,  qué 

cosas  tienes! 
Sofía.       ]Ay,  tío,  qué  susto  me  ha  dado  ustedl 
EscoLÁs.  ¡Pues  si  me  deja  usted  de  caer  me  avía  usted, 

señor  Tomás! 

Tomás.     Entadia  las  tiene  buenas.  {Por  las pantorrillas.) 

EscoLÁs.  Sí;  buenas  las  tengo  de  reúma. 

Cristeta.  ]Dios  te  conserve  el  buen  humor!  ¡Parece  men- 
tira, á  la  edad  que  tienes! 

Tomás.     ¡Ay,  qué  caralal  Pocos  afios  más  que  tú. 

Cristeta.  Oye:  te  voy  á  dar  el  dinero  del  segundo  plazo 
de  las  muletas,  que  cumple  mañana,  para 
que  se  lo  des  á  ios  Sebastianes. 

Tomás.     Desde  ayer  están  en  el  pueblo. 

Cristeta.  Pues  por  eso:  así  nos  ahorramos  un  viaje  á  Ma- 
drid. Vente,  que  lo  tengo  apartado  en  la 
mesa  de  noche  de  mi  alcoba. 

Tomás.  ¿El  dinero  en  la  alcoba?  A  ti  te  van  á  dejar  en 
cueros  el  día  menos  pensado. 

Cristeta.  ¿A  mí?  ¡Quita,  hombre!  ¿Quién  había  de  tener 
gusto  para  eso?  ¡Ay  mi  Napoleón!  ¡Ese  sí! 
¡Ese  sí!  ( Vase  por  la  derecha,  Tomás  la  si- 
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gue  muy  despacio^  y  al  pasar  delante  de  un 
retrato  de  Espartero  que  hay  en  la  pared,  se 
encara  con  él;  luego  se  sube  en  una  silla,  lo 
descuelga  y  lo  vuelve  á  colgar  del  revés  para 
que  no  se  vea.) 

Tomás.     {Al  retrato,)  ¿Qué  haces  tú  ahí,  mala  persona? 

¿No  te  he  dicho  que  no  quiero  verte  la  cara? 

Sofía.      ¿Pero  qué  hace  usted,  tío  Tomás? 

Tomás.     [Negro!  ¡Arrastraol  |Liberalote! 

Sofía.  ¡Qué  manía  le  ha  tomado  usted  al  pobre  Es- 
partero! 

Tomás.  ¡Así,  así  te  has  de  estar!  ¡Hum!  ¡Mala  personal 
( Vase  por  donde  se  fué  Cristeta,  Sofía  deja  la 
baraja  y  arregla  un  poco  la  habitación,  colo- 
cando algunas  sillas  en  su  sitio  y  dando  cuerda 
á  la  lámpara,  que  es  antigua  y  de  aceite 
común,) 


ESCENA  V 

Sofía    Gonzalo,  que  viene  por  la  calle  excusada  y  se 
detiene  á  mirar  por  una  de  las  rejas. 


GONZAL.  ¡Soberbio!  Julio  pelando  la  pava  con  Milagros 
por  las  ventanas  de  la  plaza.  Yo  voy  á  ver  si 
puedo  pelarla  por  aquí.  La  plaza  está  llena 
de  soldados  y  gente  del  pueblo,  y  no  me 
conviene  que  me  vean.  El  teniente  coronel 
es  muy  zumbón  y  se  muere  por  tomar  el  pelo 
á  los  enamorados.  ¡Las  ventanas  están  abier- 
tas! ¿Habrá  alguien  en  las  habitaciones?  {Mi- 
rando por  la  primera  ventana,)  ¡Allí  veo  á 
Sofía!  ¡Y  está  sola!...  Sí...  ¡Sofía!  {Llamán- 
dola á  media  voz,) 

Sofía.      ¿Quién?  {Sorprendida,) 

GoNZAL.    ¡Soy  yo! 

Sofía.      ¡Gonzalo!  {Acercándose  á  la  ventana^ 
GoNZAL.    ¡Qué  sorpresa!  ¿Verdad,  Sofía  de  mi  alma? 


Sofía.      ¡Ay,  por  Dios!  ¡Si  mi  madre  nos  viera! 
GoNZAL.    ¡Pues  nos  tendrá  que  ver,  porque  estoy  resuel- 
to á  todo! 

Sofía.      ¡Gonzalo  mío!  {Con  ternura.) 

GoNZAL.  ¡A  todo!  Ya  te  he  dicho  que  ésta  es  la  primera 
vez  de  mi  vida  que  me  he  enamorado;  pues 
bien,  yo  no  aguardo  á  la  tercera:  á  la  prime- 
ra va  la  vencida.  Me  caso  contigo  y  á  paso 
redoblado. 

Sofía.      ^'Y  qué  piensas  hacer? 

GoNZAL.   Presentarme  en  tu  casa  y  pedirte  á  tu  madre. 
Sofía.      ¡Se  pondrá  furiosa!  ¡Me  negará  su  consenti- 
miento! 

GoNZAL.   ^No  acabas  de  entrar  en  la  mayor  edad? 
Sofía.  Sí. 

GoNZAL.   ¡Pues  que  lo  niegue! 

Sofía.  ¡Me  dirá  que  soy  una  mala  hija!  ¡Que  no  guar- 
do respeto  á  la  memoria  de  mi  padre!  ¡Qué 
estamos  en  el  tercer  aniversario! 

Gonzal.  Pero  ¿hasta  cuándo  va  á  estar  tu  madre  lloran- 
do al  difunto?  ¡Ya  me  va  á  mí  cargando  el 
difunto! 

Sofía.  ¡Por  üios,  Gonzalo!  {En  tono  de  reconvención 
cariñosa.) 

GoNZAL.    ¡Perdóname,  Sofía!  No  sé  lo  que  me  digo. 

Pues  tu  hermana  se  está  despachando  á  su 
gusto  en  hablar  con  Julio  por  una  de  las  ven- 
tanas de  la  plaza. 

Sofía.      ¿Ha  venido  Julio? 

GoNZAL.    Conmigo,  esta  noche. 

Sofía.  ¡Qué  imprudentes!  Los  estará  viendo  todo  el 
mundo.  {Siguen  hablando  á  media  voz,) 


ESCENA  VI 


Dichos.  El  señor  Tomás  sale  por  donde  se  fué  y  se  detiene 
al  ver  d  Sofía  hablando  por  la  reja.  Empieza  á  hacer 
gestos  para  contener  la  risa  y  contorsiones  con  el  cuerpo^ 
estirándose  y  encogiéndose  y ^  por  último,  se  va  callandito 
y  de  puntillas  por  la  puerta  del  foro  sin  que  Sofía 
le  vea. 


Tomás. 


GONZAL. 

Sofía. 
GoNZAn. 


Sofía. 

GONZAL. 

Sofía. 

GoNZAL. 


Sofía. 


¡Mira  mi  sobrina!  ¡Ay,  qué  caralal  {Desapare- 
ce, A  poco  se  presenta  en  el  foro  Don  Ma- 
nuel y  también  se  detiene  al  ver  d  Sofía  ha- 
blando con  Gonzalo^ 

Estoy  alojado  en  casa  del  registrador.  ¡Exce- 
lente personal 

Viene  á  casa  todas  las  noches  con  su  mujer. 

^Sí?  ¡Me  alegro!  ¿Y  el  médico  Camposanto?  ¡Ya 
sé  que  tu  madre  quiere  que  se  case  con  Mi- 
lagros! ¡Oh!  ¡Pero  eso  no  será! 

¡Qué  horror!  ¡Pobre  hermana  mía! 

He  decidido  fusilarlo  antes  que  tal  suceda. 

¡Qué  cosas  dices!  {Sonriendo,^ 

Así  se  lo  he  prometido  á  Julio.  {Sofía  vuelve  la 
cabeza  y  ve  d  Don  Manuel  parado  en  el  foro 
haciéndose  el  distraído.  Ella  cambia  de  repen- 
te de  tono  y  finge  hablar  con  otra  persona  que 
está  en  la  calle,) 

¡Vete,  que  hay  gente!  {A  Gonzalo.  Este  se  pone 
d  un  lado  de  la  reja  y  sigue  observando?) 
Bueno,  yo  se  lo  diré  á  mamá;  pero  quieren 
que  vaya  antes  una  cuadrilla  de  segadores 
al  cerro  negro  y  otra  á  los  olivares.  {Pausa.) 
Bueno,  yo  se  lo  diré.  Vaya  usted  con  Dios. 
(Se  retira  de  la  ventana  al  mismo  tiempo  que 
Don  Manuel  se  acerca^  ¡Ah!  ¿Estaba  usted 
ahí,  don  Manuel?  Buenas  noches.  (¿Nos  habrá 
visto?) 


ManueHi.  Sí,  hija  mía;  entraba  tan  distraído  que  no  ha- 
bía reparado  en  tí.  ¿Y  tu  madre? 

Sofía.      Por  allá  dentro...  ¡No  sé! 

Manuel.  (]Pobrecilla!  ¡Está  sobresaltada!)  ¿Con  quién  ha- 
blabas? 

Sofía.  Con  el  capi...  con  el  capataz...  digo,  con  el 
mayoral  de  los  segadores,  que  me  estaba 
dando  un  recado  para  mamá... 

Manuel.  ¡Ya!  ¿Era  un  capataz? 

Sofía.      Sí,  un  capataz.... 

Manuel.  ¡Pues!  El  que  manda  la  compañía  segadores. 

Sofía.  Eso  es;  el  que  manda  la  compañía,,,  digo  la 
cuadrilla  de...  eso  es. 

Manuel.  Sí;  me  parece  que  le  conozco...  un  mozo  gua- 
po... de  buena  figura...  así  como  de  unos  vein- 
tiocho años  á  treinta... 

Sofía.  Yo...  no  me  he  fijado  mucho...  Como  es  el  pri- 
mer año  que  trabaja  en  nuestra  hacienda... 
(Me  parece  que  habla  con  intención.) 

Manuel.  Y  que  no  será  el  último.  Si  es,  como  creo,  un 
hombre  de  bien,  se  quedará  en  la  casa, 
¿verdad? 

Sofía.      Yo...  por  mí... 

Manuel.  No,  si  ya  sé  que  por  tu  gusto  se  quedará.  Tú 
eres  muy  buena,  muy  amante  de  hacer  bien, 
y  no  querrías  que  el  hombre  se  quedara  mi- 
rando á  las  estrellas j  porque  eso  de  las  estre- 
llas.., ¿eh? 

Sofía.      Sí,  señor.  (¡Ay!  ¡Lo  sabe  todo!) 

Manuel.  A  tu  madre  ya  la  convenceríamos  de  que  no 
se  debe  despedir  á  un  hombre  de  bien  así 
sin  más  ni  más.  Y  á  un  hombre  que  podría 
dar  mucha  guerra,  ¿verdad?  Y  luego  que  si 
tu  madre,  lo  que  no  quiera  Dios,  llegara  á 
faltar,  ya  ves,  ¿qué  sería  de  vosotras,  huérfa- 
nas y  solas,  sin  una  persona  que  se  pusiera  al 
frente  de  la  casa,  que  os  sirviera  de  amparo, 
y  ¡qué  diablos!  figúrate  tú  que  ese  capataz 
llegara  á  enamorarse  de  ti  y  quisiera  casarse 
contigo,  y  tú,  en  fin,  le  correspondieras,  ¿eh? 
¿Qué  me  dices  á  esto? 
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Sofía.      Pues  si  todo  lo  sabe  usted,  don  Manuel,  ^por 

qué  me  está  usted  dando  este  mal  rato?  [Con  \ 

resolución  y  un  poco  afectada.)  | 

Manuel.  ¡Ahhhh!  Ven  acá,  hija  mía,  ven  acá.  {Abrazán-  % 

dola.)  En  primer  lugar,  tengo  que  reñirte.  i 

Sofía.       ¿Reñirme?  l 

Manuel.  Sí;  reñirte  porque  no  has  tenido  franqueza  con-  j 
^                migo.  ¿Crees  que  soy  ciego?  ¿O  piensas  que 

no  han  de  importarme  nada  la  conveniencia  3 
y  el  bienestar  de  la  familia  de  aquel  hombre  I 
honradísimo  y  laborioso  que,  más  que  mi  \ 
amigo,  fué  mi  hermano?  ¿De  tu  buen  padre,  | 
cuya  pérdida  sentimos  todos  ios  que  le  cono-  ^ 
cimos  y  tratamos?  ¡Vaya,  no  llores  ahora!  1 
{Sofía  se  enjuga  las  lágrimas.)  Déjalo  para  | 
mañana,  que  ya  se  encargará  tu  madre  de  j 
que  lloréis  á  coro  con  todas  las  brujas  de  Vi-  | 
llacerrada,  que  permita  Dios  que  salgan  vo- 
lando  una  noche  por  las  chimeneas  de  los  I 
hogares,  montadas  en  palos  de  escoba,  y  no  \ 
vuelvan  al  pueblo  hasta  que  suene  la  trom- 
peta del  juicio  final.  \ 

Sofía.       iQué  don  Manuel  éste!  {Sonriendo  con  tono  ca-  j 

riñoso.)  i 

Manuel.  Óyeme  ahora.  {Pausa.)  Yo  he  estado  en  Tole-  \ 

do  cuando  vosotras,  eso  ya  lo  sabes.  ] 

Sofía.      Sí,  señor.  j 

Manuel.  Pues  bien,  allí  por  casualidad  supe  un  día  que  j 

dos  muchachos,  uno  militar  y  otro  paisano,  \ 

os  hacían  el  amor,  y  que  á  vosotras  no  os  \ 

parecían  sacos  de  paja.  Como  era  natural,  \ 

traté  de  informarme  acerca  de  su  conducta,  | 

y  tuve  el  placer  de  que  me  dijeran  que  el  \ 

capataZy  ese  capataz  ó  capitán  que  anda  por  \ 

ahí,  por  esa  calle,  tomando  el  fresco...  \ 

Sofía.       ¡Pobrecillo!  {Volviendo  la  cabeza  hacia  la  ven-  \ 

tana.)  \ 

Manuel.  Déjale,  que  no  se  constipará.  Hace  mucho  ca-  \ 

lor  esta  noche.  Pues  bien,  supe  que  era  hijo  ¡ 

de  muy  buena  familia  y  un  cumplido  caba-  \ 

llero.  1 
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Sofía.       ¡Sí  que  lo  es!  [Con  vehemencia) 

Manuel.  Pero  figúrate  cuál  sería  mi  sorpresa  cuando,  al 
preguntar  por  el  otro,  por  el  pretendiente  de 
tu  hermana,  me  dicen  que  es  sobrino  de  un 
señor  sumamente  rico  que  vive  en  América, 
y  resulta  que  ese  señor  es  un  íntimo  amigo 
mío,  y  que  también  lo  fué  de  tu  padre. 

Sofía.      ^De  veras? 

Manuel.  Excuso  decirte  que  con  estos  informes,  que  son 
fidedignos,  me  tranquilicé  y  me  dije:  bendi- 
tas de  Dios  vayáis.  Ahora  bien,  armaos  de 
paciencia,  porque  el  día  en  que  tu  madre 
sepa  todo  esto  va  á  tener  que  oir. 

Sofía.  ¡Por  Dios,  que  no  sospeche  nada,  al  menos 
hasta  que  pasen  estos  días! 

Manuel.  ¡Sí,  sí,  estás  fresca!  Mira  no  se  le  ocurra  tene- 
ros encerradas  hasta  que  se  cumpla  el  pri- 
mer centenario  de  la  muerte  de  Napoleón, 
digo  de  tu  padre,  no  del  emperador.  [Rién- 
dose) 

Sofía.      ¡Ay,  don  Manuel,  qué  tres  años  llevamos! 
Manuel.  Sí,  hija  mía,  sí;  no  me  lo  cuentes,  que  ya  lo  he 
visto. 

Sofía.  el  empeño  de  mi  madre  en  que  Milagros  se 

ha  de  casar  con  don  Andrés  el  médico? 

Manuel.  Eso  sería  un  disparate,  que  yo  evitaré  á  toda 
costa.  {Siguen  hablando) 


ESCENA  VII 


Dichos.  El  señor  Tomás  aparece  en  la  calle  excusada]  se 
detiene  un  mo^nento  á  mirar  á  Gonzalo,  que  sigue  arri- 
mado d  la  reja  y  y  acercándose  á  él  de  puntillas  le  da  un 
pellizco  en  una  pierna^  y  riéndose  á  lo  bruto  y  haciéndole 
hurla  se  mete  en  su  casa,  que  está  e?tfre?itey  y  cierra  la 
puerta,  Gonzalo  da  un  grito  de  sorpresa^  y  al  volverse 
tira  del  sable  y  corre  tras  el  señor  Tomás  para  darle  un 
palo,  Sofía  y  que  ha  oído  algOy  corre  á  la  ventana.  En 
este  momento  sale  Doña-  Cristeta  por  la  derecha^  y  lue- 
go Milagros  por  el  foro, 

Tomás.     ¡Muuul  {Burlándose  de  Gonzalo^ 
GoNZAL.   ¡Animal!  ¡Ahora  verás!  (Yendo  tras  //.) 
Sofía.      ¿Qi^é  es  eso?  ¿Qué  le  pasa? 
Cristeta.  {Saliendo.)  Buenas  noches,  don  Manuel. 
Manuel.  ¡Hola,  mi  señora  doña  Cristeta,  buenas  no- 
ches! 

Cristeta.  ¿Y  tu  hermana?  {A  Sofía) 
Sofía.      No  sé;  estará  sacando  el  pienso. 
Cristeta.  ¿Qué  pienso?  ¡Si  ya  se  lo  están  comiendo  las 
muías! 

Sofía.      Pues  entonces... 

Cristeta.  ;A  que  se  está  tan  fresca  en  la  sala,  con  las 

ventanas  abiertas? 
Manuel.  (Las  de  los  oídos  las  tendrá  bien  abiertas  para 

escuchar  á  su  novio.) 
Cristeta.  ¡Ay,  qué  hijas  éstas!... 
Manuel.  ¿Dónde  andaba  usted  metida? 
Cristeta.  Con  el  mozo. 

Manuel.  ¡Hombre,  eso  me  parece  un  poco  fuerte!  {En 
tono  de  brofna.) 

Cristeta.  ¿El  qué?  ¡Bendito  sea  Dios  y  qué  gana  de  ha- 
blar tiene  usted  siempre!...  ¡Si  tuviera  la  que 
yo!...  {Se  sienta  en  la  mecedora  junto  á  la 
ventana.  Gonzalo  se  retira  un  poco^  pero  doña 


—  27  — 

Crisíeta  ve  el  bulto  y  cree  que  es  un  pobre. 
Sofía  se  inquieta  y  don  Manuel  se  sonríe^ 
^Quién  está  ahí?...  ¡Dios  socorra  á  usted,  her- 
mano! No  hay  más  que  pobres  en  este  pue- 
blo... ¡Espere  usted,  hermano!  Tengo  aquí  dos 
céntimos...  ¡No  sé  lo  que  hoy  llevo  dado!... 
{1^0 s  saca  del  bolsillo^ 
Sofía.  (¡Ay,  Dios  mío!)  Traiga  usted,  mamá,  yo  se  los 
daré. 

Cristeta.  Toma.  {Se  los  da  á  Sofía  y  ésta  se  los  da  á 
Goftzalo  por  la  reja.  Él,  al  tomarlos^  le  da  á 
Sofía  dos  6  tres  besos  en  la  mano  que  se  oyen 
distintamente^ 

Sofía.  Tome  usted,  hermanito,  y  retírese,  que  ya  es 
hora. 

GoNZAL.    (¡Oh,  qué  preciosa  mano!)  {Retirando  la  mano,) 

Manuel.  Se  ve  que  es  un  pobre  agradecido... 

Cbisteta.  ¡Ave  María!  ¡Pues  no  es  poco  besucón  el  hom- 
bre!... ¡Ay  mi  Napoleón!  ¡Cuántos  me  tiene 
dados  en  esta  vida! 

Manuel.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Ande  usted,  que  todavía  nos  va- 
mos á  casar  usted  y  yo!  [En  tono  de  broma ^ 

Cristeta.  ¡Sí,  buenos  estamos  los  dos!... 

Manuel.  No;  usted  estará  como  quiera.  Yo  estoy  bueno, 
gracias  á  Dios.  {Sofía  se  retira  de  la  ventana 
y  Gonzalo  se  pasea  arriba  y  abajo,  acercán- 
dose alguna  vez  á  mirar,  Don  Mauuel  se  sien- 
ta al  lado  de  Doña  Cristeta,  En  esto  sale  Mi- 
lagros por  el  foro  muy  afectada^ 

Milagros.  Buenas  noches,  don  Manuel, 

Manuel.  Hola,  hija,  buenas  noches. 

Cristeta.  ¿Dónde  estabas,  niña? 

Milagros.  En  la  cocina,  con  la  muchacha. 

Cristeta.  ¿Cerraste  las  ventanas? 

Milagros.  Sí,  mamá. 

Cristeta.  No  me  gusta  la  muchacha,  don  Manuel;  aunque 
ha  venido  con  éstas  de  Toledo,  ha  servido 
en  Madrid,  y  eso  es  mala  cosa.  Y  además 
tiene  novio. 

Sofía.      ¡Pues  es  muy  buena! 

Milagros.  ¡Vaya  si  es  buena! 
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Manuel.  El  que  haya  servido  en  Madrid  no  me  parece. 
¿Y  quién  es  su  novio? 

Cristeta.  Patricio,  el  alguacil  del  juzgado.  ¡Milagro  será 
que  no  este'  picardeada!...  ¡Y  apropósito,  don 
Manuel!  {Habla  con  él  aparte.  Milagros  se 
acerca  d  Sofía  y  hablan  entre  si.) 

Milagros.  ¡Ay,  Sofía! 

Sofía.      ¿Qué  tienes? 

Milagros.  iQué  susto  he  pasado! 

Sofía.      Habla  bajo. 

Milagros.  Estaba  yo  hablando  con  Julio  por  la  ventana 
del  gabinete,  cuando  de  repente  un  hombre 
del  pueblo... 

Cristeta.  ¡Milagros!  {Llamándola.) 

Milagros,  ¿Mamá?  (Luego  te  lo  contaré.)  [Bajo  á  su  her- 
mana^ 

Cristeta.  ¿Te  acuerdas  tú  de  aquella  criada  que  tuvo 

el  señor  cura?... 
Milagros.  Aquélla...  Sí...  ¡Me  parece!...  {Habla  con  su 

madre  y  Don  Manuel,  Sofía  no  quita  ojo  de 

la  ventana?) 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  Julio,  que  viene  por  la  calle  muy  azorado  y  se 
acerca  d  Gonzalo  . 


Julio.  ¡Ay,  Gonzalo  de  mi  alma!  ¡Aquí  me  tienes! 

¡Vengo  medio  muerto! 

GoNZAL.  ¿Cómo?  ¿Te  ha  dado  la  zangarriana?... 

Julio.  ¡No,  pero  por  poco  me  da! 

GoNZAL.  ¡Claro!  ¡La  emoción  de  ver  á  tu  novia!... 

Julio.  ¡No  lo  creas!  Ya  me  voy  acostumbrando. 

GoNZAL.  ¿Pues  qué  ha  sido? 

Julio.  Óyeme.  Estábamos  á  la  reja, 

GoNZAL.  Yo  también. 

Julio.  Yo  le  tenía  cogida  una  mano  á  mi  Milagros. 

GoNZAL.  Y  yo  también. 


Julio.      ¿Cómo  tú  también? 

GoNZAL.   Sí,  hombre,  á  mi  Sofía. 

J.ULIO.      [Ah,  ya!...  Pues  bien,  yo  se  la  besaba... 

GoNZAL.   Y  yo... 

Julio.      Sí,  y  tú  también;  ya  me  lo  figuro.  En  esto  está- 
bamos, cuando  de  pronto  siento,  ¿el  qué  dirás? 
GoNZAL.   ¿Qué  se  yo? 

Julio.  ¡Pues  siento  que  me  dan  un  pellizco  en  una 
pierna! 

GoNZAL.  ¡Y  á  mí  también!  ¡Sigue!  (Fuerte  y  con  expre- 
sión^ 

Julio,      ¿Cómo,  á  tí  también?  i 

GcftííZAL.   ¡Sigue,  sigue! 

Julio.      ¡Y  que  me  hacen  muuuul 

GoNZAL.    ¡Lo  mismo  que  á  mí! 

Julio.      ¿Y  sabes  quién  era? 

GoiíZAL.    ¡Un  tío  animal! 

Julio.  ¡Sí,  pero  un  tío  animal  que  va  á  ser  nuestro 
tío!  Un  hermano  de  doña  Cristeta  que  se  lla- 
ma el  señor  Tomás. 

GoNZAL.   ¡Lo  mato  esta  noche! 

Julio.  ¡Qué  susto  he  llevado!  ¡Y  yo  que  no  estoy  para 
sustos!  Al  primero  que  me  den,  pataplum^ 
¡la  caialepsial  Conque  ya  lo  sabes,  Gonzalo; 
estamos  perdidos.  El  tío  Tomás  nos  ha  visto; 
se  lo  dirá  á  su  hermana  y...  ¡Ayl  ¡Yo  creo 
que  me  va  á  dar!... 

GoNZAL.    ¡Caramba!  ¡Contente,  hombre,  contente!... 

Julio.      ¡Nol...  ¡Vamos!  ¡Parece  que  se  me  pasa!... 

GoNZAL.  Desde  aquí  observaremos,  y  milagro  será  que 
no  entre  yo  esta  noche  en  casa  de  doña  Cris- 
teta. 

Julio.       Entrar,  ¿y  cómo? 
Gonzal.    Ya  lo  verás. 

Julio.  Yo  también  entraría,  pero  había  de  ser  de  ocuU 
tis  para  ver  sola  á  mi  Milagros,  y  abrazarla  y 
estrecharla  contra  mi  corazón,  y  llenarla  de 
besos  y  de  caricias,  y  morirme  de  verdad,  ó 
de  mentirijillas,  ó  como  Dios  quisiera. 

Gonzal.  ¡Eh,  eh,  eh!  No  te  exaltes  de  ese  modo,  que  te 
va  á  dar... 
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Julio.  ¡Te  juro  que  si  la  criada  me  ayuda,  entro  esta 
noche  en  el  convento  y  me  llevo  á  doña  Inés! 

GoNZAL.    Vamos  á  pasear  un  poco  á  ver  si  te  refrescas. 

{Se  pasean.  De  cuando  en  cuando  miran  por 
las  ventanas.  El  señor  Tomás  sale  de  su  casa 
y  sin  que  ellos  le  vean  se  va  por  la  esquina  del 
foro.) 


ESCENA  IX 


Dichos.  Salen  por  el  foro  Manolita  Doña  Pascuala. 
Manolita  es  una  mujer  muy  habladora  y  muy  guapa. 
Doña  Pascuala  es  sumamente  gruesa  y  también  habla 
7?iucho  y  siempre  con  zeda  en  vez  de  con  ese. 

]M\N0L.  ¿Pero  no  se  juega  aquí  esta  noche?  {Desde  el 
foro.) 

Pascuala.  ¡Zantaz  y  buenaz  noz  laz  dé  Diozl  ¡Ay,  qué  ca- 
lor, doña  Criztetal  ¡Pero  qué  calor  tan  irre- 
ziztible!...  ¿Y  cómo  eztá  uzted  dezde  ezta  ma- 
ñana? 

Cristeta.  Lo  mismo  que  me  dejó  usted. 

Manol.  Vecina,  no  se  puede  andar  por  el  pueblo.  ¡Qué 
gentío!  ¡Cómo  está  la  plaza!  ¡Qué  gritar!  ¡Qué 
bailar!  ¡Qué  apretones  me  han  dado!  ¡Pero 
qué  apretones!  ¡Como  hay  tantos  oficiales!... 

Manuel.   ¡Sí,  se  comprende!... 

Manol.  Hemos  visto  quemar  un  árbol  de  pólvora  her- 
mosísimo... 

Pascuala.  Puez  á  mí,  graciaz  á  Dioz^  no  me  han  apreta- 
do, porque  figúreze  uztez^  zi  me  aprietan  á 
mí...  ¡la  bomba  final!  {Todos  ríen?) 

Cristeta.  No  me  haga  usted  reir,  doña  Pascuala,  que  no 
tengo  gana  esta  noche... 

Manol.  Niñas,  ¿por  qué  no  os  asomáis  á  las  ventanas 
que  dan  á  la  plaza?  ¡Está  animadísima!  {A  So- 
fía y  Milagros.) 

Cristeta.  ¿Quiere  usted  callar,  señora?  ¡Pues  estaría  bue- 


no  que  al  ir  á  cumplirse  los  tres  años  de  la 
muerte  de  su  padre  anduvieran  las  niñas  de 
fiesta  y  de  algazara! 

Manol.     [Pero,  vecina,  por  Dios!  ¡Sino  las  ve  nadie!... 

Cristeta.  ]Las  ve  todo  el  mundo,  doña  Manolita!  ¡No  me 
diga  usted  que  no!  [Y  sobre  todo,  las  veo  yo 
y  las  ve  su  padre  desde  el  cielo!  ¡Y  ellas,  si 
son  buenas  hijas,  deben  comprender  que  ten- 
go muchísima  razón  en  lo  que  digo!  ¡Sí,  se- 
ñora, pero  muchísima  razón! 

Pascuala.  ¡Laz  muchachaz  al  cabo  zon  muchachazl 

Manol.     Y  por  eso  no  dejarán  de  sentir  á  su  padre. 

Manuel.  Pero  bien,  ^y  qué  que  las  vean?  Vamos  á  ver, 
¿y  qué? 

Cristeta.  ¿Cómo  y  qué?  ¡Parece  mentira,  señor  don  Manuel, 
que  usted,  que  era  tan  amigo  de  mi  difunto, 
que  casi  era  usted  su  hermano,  se  atreva  á 
decir  delante  de  las  niñas  lo  que  está  usted 
diciendo!  {Saltándosele  las  lágrimas?) 

Manuel.  Pero,  señora,  ¿qué  he  dicho  yo? 

Cristeta.  ¡Eso!  ¡Lo  que  acaba  usted  de  decir! 

Manuel.  ¡Vaya!  Lo  que  yo  digo  y  repito  es  que  su  ma- 
rido de  usted,  que  nada  tenía  de  ridículo  ni 
extravagante,  sino  que,  por  el  contrario^  era 
un  hombre  de  muy  claro  entendimiento  y  de 
costumbres  naturales  y  sencillas,  si  levantara 
la  cabeza- se  reiría  grandemente  de  todas  es- 
tas antiguallas  mandadas  retirar,  y  de  esta 
clausura  forzada  en  que  viven  ustedes  hace 
tres  años,  como  si  para  sentir  dentro  del 
alma,  usted  la  muerte  de  su  marido,  y  estas 
niñas  la  de  su  padre,  fuera  preciso  suspender 
los  actos  regulares  de  la  vida  y  no  pasear,  ni 
siquiera  por  higiene,  y  no  recibir  visitas  en 
el  gabinete  porque  tiene  la  sillería  encarna- 
da, y  salir  á  misa  antes  de  amanecer  para 
que  no  las  vean  á  ustedes  en  la  calle  á  la  luz 
del  sol,  y  rezar  el  rosario  setenta  veces  al 
día.,, 

Cristeta.  ¡Seis  nada  más! 

Manuel.    ¿Y  todo  por  qué?  Por  no  dar  pasto  á  la  pública 
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murmuración.  Porque  figúrense  ustedes  la 
que  dirían  la  alcaldesa  y  la  procuradora  y  la 
escribana  y  la  boticaria  y  el  ama  del  señor 
cura  y  la  médica  y  el  sobrino  del  tío  Pe- 
lendegues  y  el  maestro  y  la  maestra  y  todos 
los  vecinos  de  Villacerrada.  ¿Qué  dirían  si 
vieran  á  estas  niñas  andar  por  el  pueblo  y 
salir  por  las  tardes  á  paseo  y  asomarse  á 
ventanas  y  balcones  en  días  de  feria?  ¿Qué 
dirían? 

Cristeta.  ¡Dirían  lo  que  yo  digo  ahora,  señor  don  Ma- 
nuel! ¡Que  todo  se  lo  merecía  el  difunto,  y 
que  valía  mucho  mi  Napoleón! 

Manuel.  Señora,  valdría  diez  y  nueve  reales,  que  es  lo 
que  valen  los  napoleones.  Y  sobre  todo,  yo 
sé  lo  que  valía,  y  de  eso  nada  tiene  usted 
que  decirme. 

Cristeta.  Y  sepa  usted  que  las  expresiones  que  me  ha 
dirigido  usted  me  han  llegado  á  lo  vivo. 

^ÍANUEL.  Pues  mire  usted,  señora  doña  Cristeta,  mjs  ex- 
presiones son  hijas  de  mi  lealtad  y  de  mi  fran- 
queza. Pero  si  mis  expresiones  no  le  gustan  á 
usted  las  retiro,  y  ¡expresiones!  y  hablemos 
otra  cosa. 

Cristeta.  Sí,  señor;  mejor  es.  ¡Hijas  de  mi  alma  y  de  mi 
corazón!  (Llorando,  Sofía  y  Milagros  la  aca- 
rician.^ 

Sofía.       ¡Pero  mamá,  por  Dios! 
Milagros  .¡VamoSj  mamá! 

Manol.  Pero,  vecina,  si  don  Manuel  es  incapaz  de  ofen- 
derla á  usted! 

Pascuala.  ¡Puez  ez  claro!  Zon  opinión ez  y  coztumhrez  an- 
tiguaz  que  hay  rezpetar]  zí^  zeñor,  yo  zoy  la 
primera  en  conocer  que  hay  que  rezpeíarlaz. 
Pero  tampoco  dejo  de  conocer  que  el  mundo 
eztd  cambiadízimo,  pero  cambiadizimo.  Hace 
veinte  afiozy  cuando  yo  me  criaba,  zegún  di- 
cen, era  otra  coza, 

Cristeta.  ¡Hace  veinte  años,  estaba  yo  ya  bien  criadita 
y  era  muy  feliz  con  mi  Napoleón! 

Manuel.   Y  como  eso  nadie  lo  pone  en  duda,  déme  us- 
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ted  la  mano  y  hagamos  las  paces,  y  conste 
que  siempre  tiene  usted  las  lágrimas  á  la 
puerta. 

Cristeta.  No  lo  puedo  remediar,  don  Mannuel. 

Manol.  y  ríase  usted,  vecina,  del  mundo.  ¡Más  que  me 
critican  á  mí  porque  mi  marido  se  pasa  la 
vida  en  Madrid,  y  yo  voy  sola  á  todas  par- 
tes!... ¡Jesús!  ¡Pero  que  vengan  y  vean  mi  in- 
terior! ¡Ahí  está  la  cosa!  ¡Que  vean  mi  inte- 
rior y  á  ver  qué  tienen  que  decir! 

Pascuala.  ¡Ezo,  ezol  ¡El  interior  de  cada  uno!  La  parte 
pláztica^  digdmozlo  azij  eza,  cada  cual  tiene 
la  que  Vioz  le  ha  dado.  ¿Pero  el  interior? 
¡Ezo  ez  lo  que  hay  que*  ver!  ¡El  interior! 


ESCENA  X 


Dichos.  Don  Andrés^  el  médico.  Es  un  hombre  de  cuarenta 
años  y  pero  no  los  representa.  Es  alegre  ^  bullicioso  ^  habla- 
dor ^  y  se  ríe  de  todo  lo  que  dice,  aunque  no  tenga  gracia, 
repitiendo  palabras  y  frases  entre  risas  prolongadas.  Vis- 
te de  negro  y  pero  no  ridículo^  y  lleva  sombrero  hongo.  Lue- 
go Don  Rafael  y  Don  Ramón.  Aquél  es  el  juez  del  par- 
tido. Es  un  joven  de  treinta  afios^  andaluz,  guapo,  sim- 
pático y  muy  torero.  Viste  muy  elegante  y  lleva  hongo  de 
moda  de  color  claro.  Don  Ramón  es  el  registrador.  Tiene 
treinta  y  seis  años.  Es  algo  distraído  y  muy  jilarmónico , 
Sin  darse  cuenta  tararea  ó  silba  trozos  de  óperas  y  zar- 
zuelas. No  se  sienta  nunca  y  se  pasea  mucho  por  la  ha- 
bitación. También  viste  con  elegancia  y  es  guapo. 


Andrés.  ¡Buenas  noches  tengan  ustedes!...  {Desde  la 
puerta)  ¡Ajaaaaaaa!  ¡Siempre  se  encuentra 
uno  aquí  con  lo  mejorcito  de  Villacerrada!... 
¿Digo  bien,  mi  señora  doña  Cristeta?...  {En- 
trando.) 

Manuel.    (¡Vaya  un  tipo  de  médico!) 
Cristeta.  Milagritos,  una  silla  á  don  Andrés. 


3 


Milagros.  (¡Ay,  Dios  míol) 

Andrés.  ¡Ahora,  ahora  me  sentaré!  ¡Le  he  visto  á  usted 
esta  mañana  en  Madrid  {A  Don  Manuel)^  en 
la  Puerta  del  Sol,  y  no  me  ha  querido  usted 
saludarl...  ¡Ajaaaa! 

Manuel.    ;Sí:  Pues  iría  distraído. 

Andrés.  Estaba  usted  mirando  unas  estampas  que  había 
en  un  escaparate.  ¡Algo  alegritasi  ¡Algo  ale- 
gritas!  Género  pornográfico^  ¿eh?  ¿Eso  gusta, 
verdad? 

Manltel.  :Yor  No  diga  usted  majaderías,  hombre,  no  diga 
usted  majaderías. 

Antdrés.  ¡Ajaaaaa!  ¡Mi  señor  don  Manuel!  {Dándole  gol- 
pe cito  s  en  el  hombro^ 

Manol.     ;Viene  usted  del  casino,  Camposanto? 

Andrés.  Sí,  señora:  allí  queda  su  marido  de  usted  ju- 
gando á  palos  con  el  registrador. 

Pascuala.  :A  paloz  con  mi  marido? 

Andrés.  ¡Al  billar,  señora,  al  billar!  ¡Ajaaaa!  ;Creía  us- 
ted que  se  estaban  pegando? 

Manol.  Si  jugaba  al  billar...  pase.  Lo  malo  es  cuando 
juegan  á  otra  cosa. 

Pascl'ala.  :Y  nii  marido  no  cantaba?  ¡Porque  es  lo  máz 
aficionado!... 

Andrés.    No.  señora,  cantaba  el  mozo. 

Pascuala.  Zi  no  digo  ezo,  hombr^;  digo  que  5/ cantaba  ó 
tarareaba,  porque  azi  ze  paza  el  día  entero. 

Andrés.    ¡Ah,  sí  señora,  sil  ¡Siempre  tan  filarmónico!... 

Manol.  También  mi  marido  era  muy  aficionado  y  to- 
caba muy  bien  el  piano;  pero  se  cansó  pron- 
to, y  ya  no  toca  nada.  Ya  se  ve,  los  negocios 
que  tiene  en  Madrid  le  quitan  el  tiempo. 

Manl'EL.  Sí,  ya  veo  que  aquí  es  el  juez  municipal  el  que 
despacha  el  juzgado. 

Manol.  Sí,  señor;  mi  marido  tiene  mucha  confianza  en 
él;  tanta,  que  le  firma  las  providencias  y  los 
autos  sin  leerlos  siquiera.  ¡Ya  ve  usted  si 
esto  no  es  un  descanso!  Ahora,  si  viene  al- 
gún pleito  de  importancia  en  que  se  ventilan 
intereses  respetables,  ó  cosa  por  el  estilo, 
entonces  no  se  lo  encarga  al  juez  municipal; 
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se  lo  confía  á  un  amigo  abogado  que  tene- 
mos en  Madrid  que  es  para  mi  marido  como 
si  fuera  su  hermano,  y  para  mí  como  si  fuera 
mi  marido.  ¡Lo  mismo,  lo  mismo! 
Manuel.  Me  parece  muy  bien;  sobre  todo,  lo  de  que 
e^e  abogado  sea  para  usted  lo  mismo  que  su 
marido. 

Manol.     ¡Ah,  vamos!  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  ¡Siempre 

interpretando  con  malicia! 
Manuel.    Yo,  no:  usted  lo  ha  dicho. 
Pascuala.  ¡Ezte  don  Manuel  ez  delidozo^  deliciozol 
{Gonzalo  y  Julio  se  ace7'can  con  precaución  d  la  primera 

ventana.  Sofía  y  Milagros  los  ven  y  se  inquietan^ 
Gonzal.   Mira,  aquél  es  tu  rival. 
Julio.  ¿Camposanto? 
GoNZAL.   El  mismo. 
Julio.       ¡QíJé  feo  es! 
Gonzal.    ¡Mejor  para  tí! 
Julio.       Tienes  razón.  ¡Ay  mi  Milagros! 
Gonzal.    ¡Calla,  demonio! 

Cristeta.  ¡Ay  mi  Napoleón!  Diga  usted,  don  Andrés. 

Andrés.  ¿Señora? 

Cristeta  ¿Hay  muchos  enfermos? 

Andrés.  Ninguno.  ¡Ajaaaaa!  Hoy  por  hoy  no  tengo 
ningún  enfermo  en  Villacerrada, 

Manuel.    (¡Claro,  se  le  han  muerto  todos!) 

Gristeta.  Niña,  Mibgritos,  atiende  á  don  Andrés. 

Milagros.  Ya  le  atiendo,  mamá.  (¡Qué  suplicio!) 

Cristeta.  Don  Andrés^  siéntese  usted  á  la  ventana,  estará 
usted  más  fresco. 

Andrés.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  con  tan  buena  compañía!  [Por 
Milagros^ 

Manuel.    (¡Esta  es  otra!  ¡Pobre  muchacha!) 

Manol.     (J4  Pascuala^  Se  me  figura  que  á  Milagritos 

no  le  hace  gracia  el  doctor. 
Pascuala.  {A  Manolita?)  ¡Por  Diozl  ¿Cómo  ha  de  hacerle 

gracia?... 

Cristeta.  ¡Milagritos!  ¿Ya  me  entiendes,  ¿eh?  {Dándole  á 
entender  que  hable  con  Don  Andrés,  Este  se 
sienta  en  la  poyata  de  la  primera  ventana  de 
espaldas  á  la  calle  y  Milagros  en  una  silla 
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junto  á  él,  Go7izalo  y  Julio  se  retiran  un  poca 
y  observan^ 

Andrés.  Pues  sí,  señora.  Hay  mucha  salud  en  el  pue- 
blo. La  maestra  de  niñas  es  la  que  me  está 
dando  que  hacer  desde  esta  madrugada.  ¡Se 
sintió  mala  á  eso  de  las  cuatro,  y  ésta  es  la 
hora  en  que  no  ha  librado  todavía!  Ya  he 
dejado  dicho  que  me  avisen  si  ocurre  algo. 
jLa  pobre  no  tiene  la  culpa!  ¡Es  decir,  sí  que 
'  la  tieneeeeee!  ¿Verdad? 

Manuel.    QSe  ha  visto  majadero?) 

Pascuala.  ¡Jezuzl  ¡Me  horrorizo  al  acordarme  de  lo  que 

yo  pazé  con  mi  Ramoncito! 
Andrés.    ¿Estaba  usted  tan  gruesa  como  ahora? 
Pascuala.  ¡Muchísimo  mázl 
Andrés.  ¡Atizaaaaa! 

GoNZAL.  \A  Julio.)  Mírale  qué  cerquita  le  tenemos.  {For 
Don  Andrés,  que  está  en  la  ventana^  ¿Quiéres 
que  le  pinche? 

Julio.       ¡Hombre,  no! 

Manol.     Diga  usted,  vecina,  ¿por  qué  está  vuelto  del  re- 
vés ese  retrato  de  Espartero? 
Cristeta.  ¿Eh?  {Mirando  al  cuadro?)  ¡  Ah,  vamos!  Son  co- 
'  sas  de  mi  hermano  Tomás.  Tiene  esa  manía. 

Sofía.       Siempre  que  viene  hace  lo  mismo. 
Cristeta.  No  le  podía  ver  ni  pintado;  por  eso  le  vuelve. 

{Rasa  sale  con  dos  periódicos  puestos  en  una 
Jajá,  )  ^ 
Rosa.       Los  periódicos. 
Cristeta.  Dame.  {Rosa  se  los  da) 
Manol.     ¿Es  La  Moda  Elegante,^ 
Cristeta.  El  Siglo  Futuro  y  La  Fe, 
Manuel.    ¡Qué  liberales  son  ustedes! 
Cristeta.  ¡Ay!  ¡Mi  marido  de  mi  alma  sí  que  lo  era!  Fue 

por  lo  único  que  le  pegué  una  vez... 
Manuel.    Hizo  usted  muy  bien.  {Riéndose.) 
Pascuala.  La  verdad  ez  que  hay  momento z  en  que  dan 
ganaz  de...  {Levantando  la  mano  como  para 
pegar) 

Manol.     ¡Ya  lo  creo  que  dan  ganas!...  {Salen  por  el  foro 
Don  Rafael  y  Don  Ramón.) 
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íIafael.  Aquí  tienen  ustedes  al  registrador  de  la  pro- 
piedad, que  acaba  de  recibir  una  paliza  de 
padre  y  muy  señor  mío... 

Eamón.  Es  verdad.  El  señor  juez  del  partido  me  ha  ga- 
nado el  partido  y  me  ha  partido,  Y  ahora, 
buenas  noches  tengan  ustedes. 

Eafael.  Doña  Cristeta,  el  duro  que  acabo  de  ganarle  al 
registrador  lo  vamos  á  liquidar  aquí  esta 
noche. 

Cristeta.  ¿Cómo? 

Eafael.  Acabo  de  dictar  el  auto.  Alguaciles  de  mi 
juzgado:  cualquiera  de  vos...'í>  es  decir,  ca- 
mareros del  casino,  cualquiera  de  vosotros  se 
constituirá  en  la  casa  habitación  de  doña 
Cristeta  Martín,  viuda  de  don  Napoleón  Go- 
tier... 

CfiiSTiETA.  ¡Ay  mi  Napoleón! 

Eafael.  Requiriéndola  para  que  en  el  acto  distribuya 
entre  los  asistentes  al  juicio  los  productos 
conocidos  por  el  nombre  de  horchata,  sorbe- 
te, leche  merengada  y  otras  bebidas... 

Andeés.    ¡Ajaaaaal  ¡Bravo!  ¡bravo! 

Manol.      ¡Lo  que  hablas,  hijo,  lo  que  hablas! 

Pascuala  /  Vamoz,  zi,  que  noz  convida  usted  á  refrezcarl 

Eafael>  Yo,  no:  su  marido  de  usted  con  el  duro  de  los 
chapós.  [Riéndose^ 

Cristeta.  ¡Ay,  no,  no,  no!  Que  perdonen  por  esta  noche 
el  señor  juez  y  el  señor  registrador.  Ni  las 
niñas  ni  yo  tomamos  nada. 

Eafael.  No  hay  absolución.  El  alguacil  va  á  llegar  de 
un  momento  á  otro. 

Manol.       Pero  ¿por  qué? 

Pascuala.  Nada,  nada.  Yo  voy  á  regiztrar  laz  cinco  pe- 
zetaz  de  mi  marido  en  mi  cuaderno  de  ez- 
traordinarioz. 

Cristeta.  De  ninguna  manera. 

Eamón.     ¿No  le  gusta  á  usted  el  helado? 

Cristeta.  Sí,  señor,  mucho:  me  bebería  una  garrafa,  pero 
no  puede  ser. 

Andrés.    ¿x\  qué  hora  han  cenado  ustedes? 

Cristeta.  Pues  ahí  está;  hace  una  hora. 
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Andrés.  ¡Ajaaaal  Pues  entonces  pueden  ustedes  tomar- 
lo. Si  fuera  encima  de  la  cena,  no. 

Manuel.  (Eso  es;  ai  revés  precisamente,) 

Pascuala.  Ezta  tarde  noz  quería  convidar  el  capitán  que 
tenemoz  alojado,  que  por  cierto  ez  un  mucha- 
cho finizimo  y  guapízimo,  |Ay,  pero  qué 
guapizimo  ezl  Tiene  una  figura  preciozal 

Manuel.  {A  Sofia.)  ¿Qué  te  parece? 

Sofía.      {Idem,)  Que  dice  la  verdad.  {Sonriendo.) 

Rafael.  ¡Eh,  eh,  registradora!  ¡Que  está  aquí  su  ma- 
rido! 

Bamón.  ¿De  dónde  es  esto?  ¡Tararí  tarará!  {Ramón  á 
Rafaely  distraído  y  tarareando  un  canto  cual- 
quiera) 

Pascuala.  Mire  uzted  el  cazo  que  hace... 
Eafael.    Porque  es  un  buen  marido  y  tiene  confianza  en 
su  mujercita. 

Crtsteta.  ]Ay,  don  Ramón!  Me  va  usted  á  hacer  el  favor 
de  no  cantar  esta  noche,  ¿verdad? 

Eamón.  ¡Pues  sí,  señora,  yo  lo  creo!  Es  que  estaba  re- 
cordando... ¿Quiere  usted  que  juguemos  un 
tute,  Manolita? 

Manol.  Vamos  allá.  Pero  se  va  usted  á  estar  quieto 
con  el  "^x^.  {Aparte  á  Ramón.) 

Eamón.  Pues  no  me  mire  usted  con  esos  ojos.  {Aparte 
á  ella?) 

Manol.  Anoche  estuvo  usted  pisando  á  don  Manuel, 
que  estaba  junto  á  mí,  y  me  parece  que  lo 
conoció. 

Ramón.  Seré  formal.  (Se  sientan  y  juegan  al  tute.  Doña 
Cris  te  ta  lee  el  periódico,  Sofía  se  asoma  de 
cuando  en  cuando  á  la  segunda  ventana,  Don 
Andrés  habla  con  Milagros,  Don  Manuel  fu- 
ma y  se  pasea  y  habla  con  Doña  Pascuala, 
Don  Rafael  se  pasea  y  habla  con  Don  Manuel?) 

Manuel.  (Me  parece  que  éste  es  un  registrador  de  la 
propiedad...  ajena  que  ya,  ya.)  ¿Y  qué  hay 
por  el  juzgado,  señor  don  Rafael?  Digo,  por 
Madrid.  Me  he  equivocado. 

Rafael.  Esta  tarde,  una  corrida  del  duque  lo  más  crudo 
que  ha  visto  usted  en  su  vida. 


—  39  — 


i-Manuel 
Eafael. 


¡Bravo! 


Y  ayer  un  partido  en  el  Jai  Alai  que  tiraba  de 

espaldas. 
|Eso  priva  ahora! 
íHubo  muchas  apuestas? 

Sí,  hija  mía;  pero  yo  no  tomé  parte.  Me  están 
dando  estos  días  unos  varapalos  en  la  Bolsa, 
señor  don  Manuel,  que  si  viera  usted...  Yo 
siempre  juego  al  alza.  Me  gusta  mucho  jugar 
al  alza. 

(El  alza,,,  pilili  es  lo  que  á  tí  te  gusta.) 
Las  cuarenta.  {Acusando  al  tute.)  Estése  usted 

quieto.  {A  Ramón  d  media  voz,) 
Siempre  pierdo  con  usted. 
Pues  juegue  usted  como  Dios  manda.  {Siguen 
jugando.) 

¿Qué  la  estará  diciendo?  {For  Don  Andrés,) 
Espera;  voy  á  dar  un  golpe  en  grande.  No  te 

asustes. 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Ahora  lo  verás.  {Se  acerca  más  d  la  vieja  y  mete 
la  mano  por  entre  los  hierros  y  le  da  golpe citos 
d  Don  Andrés  en  la  espalda,  Julio  se  retira?) 
GoNZAL.  [Amigo  Camposanto!  ¡Usted  por  aquí!  {En  voz 
alta?) 

Andrés.    ¿Eh?  ¿Quién  es? 
Milagros.  (¡Ay,  Dios  mío!) 
Sofía.       (iQiié  imprudente!) 
Gonzal.   ¿Ya  no  me  conoce  usted? 

Andrés.    ¡Ajaaaaa!  ¡Don  Gonzalito!  ¡Hombre!  ¡Usted  en 

este  pueblo! 
GoNZAL.  Acantonado. 

Cristeta.  ¿Quién  es?  {Todos  miran  hacia  la  ventana^ 
Pascuala.  Ez  mi  alojado,  mi  capitán.  ¡Pero  qvíé  guapízimo 
ezl  Ze  lo  voy  áprezentar  á  usted,  doña  Criz- 
teta\  verá  usted  qué perzona  tan  fina. 
Cristeta.  Déjele  usted.  El  hombre  no  tendrá  gana  de  vi- 
visitas... 

Pascuala.  ¡Vaya!  ¡Zi  ez  muy  ezpanzivo!  {Acercándose  á  la 
ventana^  ¡Buenaz  nochez^  capitán,  buenaz  no- 
chezl 


Manuel. 

Manol. 

Eafael. 


Manuel. 
Manol. 

Eamón. 
Manol. 

Julio. 
Gonzal. 

Julio. 
Gonzal. 
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GoNZAL.    ¡Oh,  mi  ilustre  patronal 
Pascuala.  ^Eztd  uzted  tomando  el  frezcof 
GoNZAL.   ¿Y  qué  quiere  usted  que  haga? 
Andrés.    ¡Ajaaaaa!  jEstará  usted  aburrido! 
GoNZAL.   ¡Algo,  algo! 

Pascuala.  La  zeñora  de  la  caza  tiene  mucho  guzto  en  que 
paze  usted,  porque  dezea  conocerle. 

Cristeta.  (¡Qué  mujer  más  habladora!) 

GoNZAL.   No,  de  ningún  modo;  sería  molestar. 

Cristeta.  Pase  usted,  caballero;  usted  no  molesta.  (Acer- 
cándose á  la  ventana.) 

GoNZAL.   Señora,  mil  gracias;  pero  á  estas  horas... 

Cristeta.  No  importa;  pase  usted. 

Andrés.    ¡Ajaaaaa!  ¡Se  hace  de  rogar! 

GoNZAL.   Eso  no;  entraré  con  mucho  gusto. 

Manuel.   {A  Sofía,)  ¿Qué  te  pariece? 

Sofía,       {Jde7?t.)  ¡Que  mamá  lo  va  á  conocer! 

Gonzal.   [A  Julio.)  Tú  quédate  aquí. 

Julio.       ¡Qué  feliz  eres! 

Gonzal.  Yo  despacharé  á  Camposanto.  ( Vase  por  el  foro. 
Julio  se  queda  d  la  reja.) 

Rafael.  ¡La  tertulia  se  animal  Donde  está  la  registra- 
dora, ya  se  sabe... 

Cristeta.  ¡Pues  si  viera  usted  qué  poca  gracia  me  hace  á 
mí  esto!... 

Pascuala.  ¡Zi  ez  de  mucha  confianza! 

Cristeta.  ¡Lo  será  para  usted! 

Andrés.  Pues  es  muy  buen  muchacho.  Le  conocí  siendo 
subteniente. 

Ramón.  Y  nosotros  le  conocimos  ayer.  Ya  ve  usted  qué 
confianza... 

Pascuala.  Ez  que  yo  zimpatizo  en  zeguida  con  laz  per- 
zonaz... 

Manol.     Miren  doña  Pascualita,  ¿eh? 

Ramón.     Pues  buen  provecho  te  haga,  hija  mía.  Veinte 

en  espadas.  {Acusando  al  tute) 
Manol.      ¡Ay,  cuántas  espadas! 

Ramón.    Las  que  usted  me  clava  en  el  pecho.  {A  media 

voz  y  entre  dientes.) 
Manol.     ¡Chist!  ¡Cuidadito!  {Idem.) 
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ESCENA  XI 

Dichos.  Julio  en  la  calle,  Gonzalo  entra  por  el  foro.  Lue- 
go el  señor  Tomás  j^^  un  7710ZO  del  casino  que  saca  una 
bandeja  grande  con  helados.  Luego  Escolástica. 

GoNZAL.   ¡Señoras!  [Saludando^ 
Pascuala.  Paze  usted,  capitán,  paze  usted. 
GoNZAL.   Con  su  permiso. 

Pascuala.  La  zeñora  de  la  caza,  ( Va  haciendo  la  presenta- 
ción de  todos.) 
Gonzal.   Señora,  á  los  pies  de  usted. 
Cristeta.  Beso  á  usted  la  mano. 

Pascuala.  Zuz  kijaz,  Zofía  y  Milagroz.  Mire  usted  qué 
pollaz^  ¿eh?  Eztaz  zi  que  zon  unaz  pollaz.., 
¡Vaya  U7iaz  pollazl 

GoNZAL.    ¡Muy  lindas! 

Crísteta.  No,  señor;  nada  de  eso. 

GoNZAL.    ¡Vaya,  sí,  señora! 

Pascuala.  La  zeñora  del  juez,  que  ez  ezte  zeñor. 

GoNZAL.    Muy  señora  mía. 

Manol.      (¡Qué  guapo  es!) 

Rafael.    Yo  le  conozco  á  usted  de  Madrid. 

GoNZAL.   Y  yo  á  usted  también. 

Rafael.     Usted  va  mucho  á  los  toros. 

Gonzal.   Al  tendido  número  uno. 

Rafael.    Y  yo  al  dos.  ' 

Pascuala.  Vaya,  puez  ya  zon  uztedez  amigoz,  {Se  dan  la 
mano,) 

x\ndrés.  [Ajaaaaa!  ¡Los  toreros  se  encuentran  en  todas 
partes! 

Pascuala.  El  zeñor  [por  Don  Manuel)  ez  como  zi  fuera  de 
la  familia. 

Manuel.  Así  es,  y  por  lo  tanto,  me  ofrezco  á  usted  para 
cualquier  cosa  que  le  ocurra,  sobre  todo  en 
este  pueblo,  donde  no  conocerá  usted  á  na- 
die. {Tendiéndole  la  mano.) 
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GONZAL. 

Manuel. 

GoNZAL. 

Cristeta. 

GONZAL. 

Sofía. 

GONZAL. 

Ramón. 

GONZAL. 

Manol. 

Cristeta. 

Gonzal. 

Cristeta. 

Andrés. 

Gonzal. 

Andrés. 
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Gonzal. 
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Andrés. 

Gonzal. 
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Manuel. 
Andrés. 

Manuel. 
Andrés. 
Gonzal. 


Efectivamente.  Muchas  gracias. 

{Bajo  á  Gonzalo^  Lo  sé  todo.  Ya  hablaremos. 

(¿Cómo?) 

Pero  siéntese  usted,  caballero.  Niña,  Sofía,  una 

silla.  ¡Pareces  tonta!... 
Que  no  se  moleste  esta  señorita.  {Sofía  le  da 

una  silla  y  le  habla  en  voz  daja.) 
Es  nuestro  protector.  {Por  Don  Manuel^ 
¡Bendito  sea  éll  {Bajo  d  ella,) 
Yo  estoy  aquí  tuteando  con  esta  señora... 
¡Ya,  ya  veo! 

Empeñado  en  hacerme  perder;  pero  no  lo  con- 
sigue. [Con  intención  y  riendo) 

Antes  jugábamos  á  la  perejila  y  al  julepe;  pero 
desde  que  murió  mi  marido  hace  tres  años... 

¡Oh,  es  muy  natural! 

¡Un  marido  no  tiene  reemplazo!... 

¡Si  es  militar,  vaya  si  lo  tieneeeee!  ¡Digo,  el 
reemplazo!  ¿Verdad,  D.  Gonzalito?... 

El  amigo  Camposanto  sigue  tan  bru...  tan  bro... 
mista  como  cuando  era  médico  militar. 

¡Ajaaaaa!  ¡Lo  mismo!  ¡lo  mismo! 

{A  Milagros}^  Pero  niña,  ¿qué  haces  en  la  ven- 
tana? Vente  aquí.  ¿No  ves  que  hay  visitas? 

¡Déjela  usted,  señora! 

{Por  el  foro?)  Don  Andrés,  vienen  de  casa  de 
la  maestra  á  decir  que  vaya  usted  en  seguida. 

¡Tantarantán^  que  los  higos  son  verdes!  Así  es- 
tamos desde  la  madrugada... 

¿Algún  enfermo  grave? 

¡Una  señora  lo  más  porra  del  mundo!  Diga  us- 
ted que  allá  voy.  {A  Escolástica.)  Ya  verán 
ustedes  cómo  me  tiene  de  pie  toda  la  noche. 
Lo  menos  hasta  que  salga  el  sol  no  alumbra. 

Eso  es  lo  natural. 

¡Pero  á  mí  no  me  marea!  ¡Quiá,  quiá,  quiá!... 
¡Ya  tomaré  yo  mis  medidas! 

(¡Pobre  maestra!) 

Conque  hasta  luego,  señores. 

Hombre,  hasta  luego  no;  no  debe  usted  aban- 
donarla... " 
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Andrés.    ¡Ya  veremos,  ya  veremos! 
Cristeta.  Milagritos,  acompaña  á  don  Andrés  hasta  la 
puerta. 

Milagros.  Hay  luz  en  el  zaguán. 

Cristeta.  ¡Que  le  acompañes  te  digol 

Manuel.   Salgo  yo  también.  Voy  al  estanco  y  vuelvo. 

Milagros. Voy,  mamá. 

Andrés.    ¡Ajaaaaa!  Don  Manuel,  la  verdad  es  que  no  ha- 
cía usted  faltaaaaa! 
Manuel.  El  patio  está  oscuro  y  podría  usted  tropezar  y 

lastimarse,  y  está  esperando  la  maestra. 
Andrés.    ¡Ya,  ya  está  usted  buenooooo!  ( Vanse  por  el 
foro  Milagros  y  D071  Manuel  y  Don  Andrés. 

Milagros  vuelve  enseguida, 
E.AFAEL.    Lo  que  hay  que  verle  á  don  Andrés  es  hacer 

una  autopsia.  Agarra  el  muerto,  y  zis  zas,  lo 

desfigura  en  cinco  minutos... 
GoNZAL.   En  el  regimiento  era  terrible. 
Cbisteta.  Pues  en  el  pueblo  le  quiere  todo  el  mundo. 

¡Ayl  ¡Si  mi  Napoleón  hubiera  vivido,  no  se 

hubiera  muerto! 
Rafael.    ¡Lo  creo,  vecinal  Si  no  dice  usted  más  que 

eso...  {Riéndose^ 
Ckisteta.  Quiero  decir  si  hubiera  conocido  á  don  Andrés. 

¡También  usted!... 
Rafael.    ¡Ya,  ya  entiendo!  {Pascuala  se  ha  sentado  d  la 

mesa  junto  á  Manolita  para  verle  jugar  al 

tute,  y  Ramón  la  pisa  el  pie  creyendo  pisar  á 

Manolita^ 

Pascuala.  ¡Hijo!  ¡Me  eztáz  dando  cada  pizotón!.,,  ¿Qué 
hacez? 

Ramón.     ¿Quién,  yo?  ¡Pues  no  sé!... 

Manol.  ¡Vaya,  ya  hemos  jugado  bastante!  [Levantán- 
dole.) ¿A  qué  hora  es  la  misa  mañana? 

Cristeta.  A.  las  ocho.  ¡Ay  mi  Napoleón! 

Pascuala.  El  zeñor  capitán  irá  también  á  la  miza  del  fu- 
neral. 

GoNZAL.    Sí,  señora:  iré  con  mucho  gusto.  ¡Digo,  con 

mucho  gusto,  no! 
Cristeta.  Ya,  ya  comprendo.  {Sale  el  señor  Tomás  por  el 

foro) 
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Tomás.      Que  tengan  ustedes  buenas  noches.  {Se  queda 

de  piey  sin  quitarse  el  sombrero^ 
Rafael.    ¡Hola,  señor  Tomás! 


Pascuala 
Manol. 


Buenas  noches. 


Cristeta.  No  se  levante  usted,  caballero,  es  mi  hermano 
Tomás.      Gonzalo^  que  se  ha  puesto  de  pie.) 

GoNZAL.    (¡Ah!  Este  es  el  del  pellizco.) 

Crtsteta  Mira.  {A  Tomás)  Este  caballero  es  el  alojadó 
que  tiene  doña  Pascuala  en  su  casa. 

Tomás.  Para...  servir...  á  usted...  {Dice  esto  queriendo 
contener  la  risa  al  ver  d  Gonzalo.  Milagros 
está  otra  vez  á  la  ventana  hablando  con  Julio 
en  la  calle) 

GoNZAL.    (¡Se  ríe!...  ¿A  que  le  pego  aquí  mismo?...) 

Sofía.       \Bajo  á  Gonzalo)  ¡Por  Dios,  Gonzalo! 

Cristeta.  Pero  ¿deque  te  ríes,  hombre?...  {Viendo  que 
hace  esfuerzos  para  no  reirse)  ¡Ah,  vamos, 
de  la  gracia  del  retrato!  Haz  el  favor  de  de- 
jar en  paz  á  Espartero,  que  mi  marido  le 
quería  mucho.  Siéntese  usted,  caballero,  sién- 
tese usted.  {Gonzalo  se  sienta  y  habla  con 
Sofía) 

GoNZAL.    Con  su  permiso. 

Ckisteta.  Oye,  Tomás:  mañana  tienen  que  ir  los  mozos 
al  cerro  negro.  {Se  levanta  y  habla  aparte 
con  Tomás) 

Tomás.      (No  la  quiero  decir  nada,  porque  va  á  armar 

un  escándalo.) 
Milagros.  {A  Julio)  Ese  que  ha  entrado   es  mi  tío 

Tomás. 

J ULTo.       ¿El  que  me  ha  dado  el  susto? 

MiLAGEOs.  El  mismo.  Si  se  lo  dice  á  mamá,  ¡pobres  de 

nosotros!... 
Julio.       ¿Estás  resuelta  á  todo? 

Milagros.  ¡A  todo!  [Sale por  el  foro  el  mozo  con  los  he- 
lados) 

Mozo.       Buenas  noches.  ¿Dónde  pongo  esto? 

Rafael.  ¡Hola!  Ya  están  aquí  las  cinco  pesetas  del  re- 
gistrador... Ponió  aquí.  {El  mozo  pone  la 
bandeja  sobix  la  mesa) 
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Mozo.       ¿Hace  falta  algo  más? 

Kafael.    Nada;  vete.  ( Vase  el  mozo)  Vamos  á  ver,  veci 

na:  ¿qué  le  gusta  á  usted  más? 
Cristeta.  Nada,  don  Rafael:  comprenda  usted  que  está 

muy  feo  que  las  niñas  y  yo  refresquemos  esta 

noche;  precisamente  á  los  treinta  y  seis 

mesesl... 

Rafael.    ¡Déjese  usted  de  pamplinas! 
Cristeta.  ¡Que  está  muy  feo,  don  Rafaell 
Rafael.    ¿Que  estoy  yo  feo?  ¿De  cuándo  acá?  {Todos 
ríen.) 

Cristeta.  ¡No  me  haga  usted  reir,  por  Diosl 
Rafael.    Hay  que  liquidar  el  duro  del  registrador. 
Manol.     ¡Vamos,  vecina,  si  eso  no  puede  hacerle  á  us- 
ted daño!... 
Cristeta.  ¡Ay  mi  Napoleón! 

Ramón.  ¡Ay  m\  duro^  digo  yol  {El  reloj  de  cuco  da 
las  once) 

Pascuala.  Han  cenado  uztedez  á  laz  ocho  y  eztán  dando 
laz  once, 

Rafael.    Conque  vamos^  ¿qué  va  á  ser? 

Cristeta.  ¡Si  levantara  la  cabeza!  Leche  merengada. 

Todos.      ¡Bravo,  bravo! 

Rafael.  Y  que  la  hacen  muy  bien  en  el  casino.  {Da  un 
un  vaso  d  Doña  Cristeta  y  reparte  los  demás 
entre  todos.  Milagros^  cuando  no  la  ven  da 
cucharadas  de  sorbete  d  Julio ^  que  sigue  en  la 
calle  pegado  d  la  reja.  Ramón^  distraído  con  el 
vaso  en  la  mano,  empieza  d  tararear  un  canto 
cualquiera)  Vamos,  señor  Tomás,  un  vasito 
de  leche. 

Tomás.  No,  señor;  buen  provechito.  Si  estuviera  recién 
ordeñada... 

Rafael.    Pues  un  vasito  de  horchata. 

Tomás.      Gracias;  si  yo  nO:.. 

Cristeta.  ¡Tómalo,  hombre!  ¡Si  no  sabes  lo  que  es! 

Tomás.  ¡Ay,  qué  caralal  ¿Que  no  sé  yo  lo  que  es  hor- 
chata? ¡Porque  no  digan  ustedes,  venga! 
(  Toma  un  vaso  de  horchata  y  se  pone  d  debér- 
selo muy  despacio^  soplando  alguna  vez  y  sin 
sentarse) 
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Eamón.    ¡Tararé!  ]\iez,  ¿de  dónde  es  esto?  [En  hroma^ 

Eafael.    Registrador,  no  lo  sé.  [Idem.) 

Cbisteta.  Don  Ramón,  que  me  ha  ofrecido  usted  no  can- 
tar esta  noche. 

Eamón.     Es  verdad;  estaba  distraído.  * 

Pascuala.  Luego  cantaraz  en  el  cazino;  allí  que  hay 
piano... 

Eafael.    Allí  es  donde  se  luce  todas  las  noches. 
Ramón.     ¡Regular!  ¡regular! 

Cristeta.  ¡Se  pasan  ustedes  toda  la  noche  en  el  casino!., 
¡Ya,  ya!.. 

Manol.  ¡Qué  mariditos,  vecina!  ¿verdad?  ¡Qué  maridi- 
tos!..  Se  acuestan  cuando  nosotras  nos  le- 
vantamos... 

Cbisteta.  ¡Ay!..  El  mío  siempre  se  acostaba  al  mismo 
tiempo  que  yo...  {Tomás y  que  está  tomando  la 
horchata  de  pie  entre  Manolita  y  Pascuala^  se 
siente  atacado  de  la  risa  viendo  á  Gonzalo 
hablar  con  Sofía  y  suelta  una  bocanada  sobre 
los  vestidos  de  aquéllas.  Se  levantan  y  se 
sacuden^ 

Manol.     {A  Pascuala^  ¡Ay,  qué  barbaridad! 
Cbisteta.  Pero  ¿qué  haces,  hombre,  qué  haces? 
Manol.     ¡Qué  señor  Tomás  éste!.. 
Pascuala.  ¡Zea  todo  por  Diozl 

Tomás.  ¡Ustedes...  disi...mulen!..  [Sin poder  contener  la 
risa,) 

GoNZAL.    Se  está  riendo  de  mí  y  lo  voy  á  matar. 
Sofía.       ¡Prudencia,  por  Dios!  {A  él  bajo) 
Rafael.    Eso  no  vale  nada. 
Ramón.     La  horchata  no  mancha. 
Cbisteta.  Ya,  ¿no  mancha?  ¡  Pero  si  manchara! 
Gonzal.    {A  Sofía,)  Por  tí  lo  hago,  y  nada  más  que 
por  tí. 

Cbisteta.  Repita  usted_,  caballero.  {A  Gonzalo,) 
Gonzal.    ¿Qué?  [Sorprendido.) 
Cbisteta.  Que  tome  usted  otro  vasito. 
Gonzal.    ¡Ah!  No  señora,  muchas  gracias. 


ESCENA  XII 


Dichos.    Don  Manuel  por  el  foro,  Cristeta  sigue  ha- 
blando aparte  con  Tomás, 


Eafabl.    Señor  don  Manuel,  un  refresquito. 
Manuel.   A  estas  horas  no  tomo  nada.  Muchas  gracias. 
Manol.      ¿Cómo  está  la  maestra,  don  Manuel? 
Manuel.   Dicen  que  está  mal.  No  creo  que  don  Andrés 

salga  de  allí  esta  noche. 
Milagros.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Pascuala.  No  importa.  Campozanto  ez  práctico.  Yo  no 
tendría  inconveniente  en  entregarme  á  Cam- 
pozanto. 

Rafael.  [A  Don  Manuel^  ¿Sabe usted  que  al  capitán  me 
parece  que  le  gusta  un  poquillo  la  niña 
mayor? 

Manuel.  Bien  pudiera  ser.  ¡Ella  es  linda,  él  es  un  mu- 
chacho simpático!... 

Rafael.  Sí  que  lo  es.  Y  si  viera  usted,  ¡muy  inteligente 
en  toros!  Y  mire  usted  que  yo  soy  voto  en  la 
materia. 

Manuel.  Sí,  ya  sé  que  lo  es  usted. 

Cristeta.  Vaya,  ¿á  que  no  saben  ustedes,  con  permiso  de 
este  caballero  {por  Gonzalo)^  lo  que  haría  yo 
en  este  momento  si  fuera  que  ustedes? 

Pascuala  \         -  ^  ^      •  *  4.  ^ 
Y  Manol.5^^^  ^"^^^  ^^^^  Cristeta? 

Rafael.   Vamos  á  ver,  ¿el  qué? 

Cristeta.  ¡Pues  me  iba!... 

Todos.      ¡Ja,  ja,  jal 

Manuel.  Y  dice  usted  muy  bien. 

GoNZAL.   Ya  es  hora  de  descansar.  {Todos  se  levantan 

para  marcharse,) 
Cristeta.  ¡Y  ustedes  disimulen  la  confianza! 
Pascuala,        claro  eztá. 
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Manol.  Pues  si  no  tuviera  usted  confianza  con  nos- 
otras... 

Cristeta.  (A  Gonzalo.)  Madrugamos  mucho,  caballero, 
y  mañana  con  más  motivo.  Es  el  tercer  ani- 
versario. 

GdNZAL.    Ya  me  hago  cargo. 

Pascuala.  Puez  yo  me  pongo  al  balcón  de  mi  caza  hdzta 

que  me  dé  el  zueño. 
Manol.    Pues,  hija,)/o  estoy  más  fresca  en  la  cama. 
Ramón.     Yo  no. 

Pascuala.  Uztedez  ze  irán  ahora  otra  vez  al  cazino, 
Rafael.    ¿Y  dónde  mejor? 

Ceisteta,  Con  sus  mujercitas  á  dormir  como  buenos  ma- 
ridos. 

Pascuala.  Dicen  que  ezo  ez  muy  antiguo. 
Manol.     Pasado  de  moda. 

Cristeta.  ¡Ya,  ya!  Caballero,  esta  casa  es  de  usted.  Ya  lo 

sabe  usted,  caballero. 
Manuel.    ([Me  parece  que  lo  será!) 
GoNZAL.    Muchas  gracias,  señora.  Yo  aquí  no  puedo  ofre- 

cérséla  á  usted. 
Pascuala.  Zí  que  puede  uztéy  capitán:  mi  caza  ez  de 

uzté, 

GoNZAL.    Repito  las  gracias  á  la  señora  registradora. 
Cristeta.  Niñas,  salid  á  cerrar. 
Manuel.    Vaya,  hasta  mañana. 
Pascuala.  Hazta  mañana. 
Manol.    Buenas  noches. 
Cristeta.  Vaya  usted  con  Dios,  don  Manuel. 
Rafael.    Vecina,  que  siente  bien  la  leche. 
Cristeta.  Muchas  gracias. 
Ramón.     Bona  sera,  rnio  signori.  {Cantando,) 
Cristeta.  ¡Ay,  qué  don  Ramón!  ¡Qué  filantrópico!  [Qué 
filantrópico! 

( Vanse  todos  menos  Doña  Cristeta,  Sofía  y 
Milagros' los  acompañan.  Julio  sigue  en  la  ca- 
lie,  cerca  de  la  ventana^ 
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ESCENA  XIII 


-Doña  Ckisteta.  Julio  en  la  calle.  Luego  Gonzalo  en  la 
calle  también.  Sale  por  el  foro  el  Tabernero,  trayendo 
un  taleguillo  lleno  de  calderilla.  Después  salen  Sofía  , 
Milagros,  Escolástica  j  Rosa. 

Julio.  Ya  se  fueron  todos.  Gonzalo  vendrá  para  lle- 
varme á  la  casa  de  huéspedes  que  hemos  to- 
mado. Yo  solo  no  acertaría.  ¡Qué  lástima! 
¡No  poder  alojarme  con  él  en  casa  del  regis- 
trador! ¡No  me  siento  bien  esta  noche!  ¡Estoy 
tan  inquieto!  Pero  no  me  ha  de  faltar  valor 
para  evitar  á  todo  trance  que  sacrifiquen  á  mi 
Milagros  casándola  con  ese  imbécil  de  Cam- 
posanto. ¡Eso  no,  y  mil  veces  no!  {Se pasea?) 

Tabern.   {Saliendo.)  Buenas  noches. 

Cristeta.  Buenas  noches,  Julián. 

Tabern.  Hoy  se  ha  vendido  el  vino  mejor  que  ayer.  {De- 
jando el  taleguillo  en  la  mesa.) 

Cristeta.  ¡Sí^  buen  pelo  vamos  á  echar  este  año  con  la 
cosecha!  {Se  sienta^  vuelca  el  taleguillo  sobre 
la  mesa  y  cuenta  el  dinero  ^  separando  antes  dos 
pesetas  en  perros  grandes ^  para  dárselas  al 
Tabernero.) 

Tabern.  Pues  no  se  queje  usted,  que  á  menos  precio  lo 
está  vendiendo  por  mayor  el  yerno  del  tío 
Juanetón. 

Cristeta.  Ya;  porque  es  peor  que  el  mío. 
Tabern.   No  es  tan  malo;  no  vaya  usted  á  creer. 
Cristeta„  Tome  usted  dos  pesetas. 
Tabern.   Está  bien. 

Cristeta.  Véngase  usted  mañana  temprano. 

Tabern.   Antes  de  las  cuatro  estoy  aquí;  ya  lo  sabe  usted. 

Vaya,  hasta  mañana,  si  Dios  quiere. 
Cristeta.  Hasta  mañana,  Julián.  {Vaseel  Tabernero^ 

4 


—  50  — 


Gonzalo.  {Salimdo.)  Ya  estoy  aquí.  ¿Qué  te  ha  parecido? 

Julio.       Que  eres  más  feliz  que  yo. 

Cristeta.  Niñas,  vamos  á  rezar.  Cuatro,  seis,  ocho,  diez. 

{Contando  el  dÍ7ierc^  Que  vengan  Escolástica 
y  la  muchacha.  Doce,  catorce^  diez  y  seis.,. 

EscoLÁST.  Estamos  aquí,  señora. 

Rosa.  (A  estas  horas  póngase  usted  á  rezar.  [Estoy  yo 
ya  más  harta!..)  [Escolástica  se  sienta  en  un 
rincón  y  Rosa  en  otro.  Sofía  junto  d  la  prime- 
ra ventana  y  Milagros  junto  á  la  segunda, 
pero  hablan  con  Gonzalo  y  Julio  respectiva- 
mente. Doña  Cristeta  acaba  de  contar  los 
cuartos  y  los  mete  en  el  talego.  Enseguida  se 
sienta  en  el  sofá  y  mientras  se  abanica  reza  con 
los  demás?) 

Cristeta.  El  mozo  no  ha  venido  por  el  servicio.  Pues  que 
se  espere  haí^ta  mañana,  que  ya  no  se  le  abre 
la  .puerta.  Vamos  allá.   ¡Ay  mi  Napoleónl 
¡Señor  mío  Jesucristo  y  Dios  y  hombre  (  Todas 
rezan  á  un  tiempo^  verdadero ,  Criador  y  Re- 
dentor mío  y  por  ser  vos  quien  sois  y  porque  os 
amo  sobre  todas  las  cosas...  {Interrumpiendo^ 
Quitad  un  poco  de  luz  á  esa  lámpara,  que 
parece  que  estamos  aquí  de  conversación. 
[Sofía  se  levanta  y  disminuye  la  luz  hasta  de- 
jar la  escena  medio  á  oscuras.  Mientras  esta 
operación  sigue  rezando  hasta  que  Doña  Cris- 
teta  vuelve  á  interrumpir.  Sofía  vuelve  á  la 
venta?ia.)  Ale  pesa,  pésame.  Señor,  de  todo  co- 
razón de  haberos  ofendido.  Yo  propongo  fir- 
memente de  nunca  más  pecar,  de  apartarme... 
¡Muchacha,  que  te  duermes!  [A  Rosa,  que 
está  casi  dormida.  Escolástica  duerme  también 
y  ronca  fuerte?) 
Rosa.       No  me  duermo,  no  señora...  pero  ¡aunque  me 
durmiera!...  Estoy  de  pie  desde  las  tres  de  la 
madrugada... 

Cristeta.  También  lo  estoy  yo.  Pues  mira  la  otra.  jEsco* 

lástica!  {Llamándola.)  ¡Vamos,  mujer! 
Escolást.  {Despierta?)  ¿Señora? 
Cristeta.  Estás  roncando  como  un  becerro. 
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EscoLÁST.  La  verdad  es  que  me  dormía  toda. 

Cristeta.  Vamos,  vamos,  á  despachar  pronto.  {Rezando.) 

Primer  misterio  de  la  Oración  del  Huerto,  Pa- 
dre nuestro  que  estás  en  los  cielos  y  santifica- 
do,  etc. 

Ellas.      El  pan  nuestro  de  cada  día,  etc. 

Cristeta.  {A  Rosa.)  ¡A  ver  si  á  tu  prima  se  le  olvida  ve- 
nir mañana  á  asistir  y  nos  deja  empanta- 
nados... 

Rosa.       ¿Qué  se  le  ha  de  olvidar? 

Cristeta.  Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia,  etc. 

Ellas.  Santa  María,  madre  de  Dios..,  {Cruza  la  calle 
por  el  foro  el  grupo  de  mozos  que  salió  al 
principio,  repitiendo  el  coro.) 

Mozos.     Un  mantón  de  la  China  te  voy  á  regalar,  etc. 

{Se  alejan  poco  d  poco.  Doña  Cristeta  inte- 
rrumpe de  nuevo,) 

Cristeta.  ¡Jesús,  qué  demonio  de  gente!  ¡Cerrad  esas  mal- 
ditas ventanas!  ¡Dios  padre  me  perdone!... 
¡No  parece  sino  que  lo  hacen  aposta!  ¡Vagos! 
¡Gandulones!  ¡Vamos!  ¡Que  cerréis  os  digo, 
caramba!  {Sofía y  Milagros,  asustadas,  cierran 
las  ventanas,  despidiéndose  muy  bajito  de  Gon- 
zalo y  Julio.) 

Sofía.       Hasta  mañana. 

GozNALO.  Hasta  mañana. 

Milagros.  ¡Adiós! 

Julo.  ¡Adiós!  [Ellas  siguen  rezando  el  rosario.  Ellos 
hablan  en  la  calle  al  mismo  tiempo.  El  reloj 
de  cuco  da  las  doce) 

Cristeta.  Padre  nuestro,  que  estás.,. 

Ellas.        El  pan  nuestro.,, 

Gonzalo.  Ea,  ya  estamos  aquí  demás. 

Julio.  Noche  de  emociones.  Llévame  á  mi  casa...  Ne- 
cesito descansar. 

Gonzalo.  Andando.  Tú  á  dormir,  y  yo  á  preparar  el  plan 
de  campaña.  {Vanse  por  el  foro.  Telón) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  plaza  de  Villacerrada.  Á  la  izquierda,  en  primer  término,  una 
casa  donde  está  establecido  el  casino.  Dos  balcones  y  puerta 
grande  con  cancela.  Sobre  la  puerta  un  rótulo  que  dice  Circulo 
de  recreo.  A  la  derecha,  en  primer  término,  la  casa  donde  vive  don 
Ramón  el  registrador.  Un  balcón  y  puerta  de  entrada.  En  el 
foro,  á  la  izquierda,  el  ayuntamiento.  Balcón  corrido,  puerta 
grande  de  dos  hojas  y  rejas  á  un  lado  y  otro.  A  la  derecha  la 
casa  de  Doña  Cristeta.  Puerta  grande  pintada  de  verde  y  gran- 
des ventanas  con  rejas.  En  el  piso  principal  hay  ventanas  pe- 
quenas  que  dan  á  los  graneros,  palomares,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Es  de  noche.  El  ayuntamiento  iluminado  con  faroles.  La 
música  del  pueblo,  colocada  en  eL  balcón  corrido,  toca  para 
que  bailen  en  la  plaza  soldados,  mozas  y  mozos.  A  la 
puerta  del  casino  y  alrededor  de  un  veladorcito  aparecen 
sentados  Don  Rafael,  Don  Ramón  y  otros  socios. 
Doña  Pascuala  está  en  el  balcón  de  su  casa  acompa- 
ñada de  Manolita.  La  casa  de  Doña  Cristeta  cerrada 
á  piedra  y  lodo.  Al  acabarse  el  baile  aplauden  todos  y  al- 
gunos piden  que  se  repita,  pero  los  músicos  desaparecen 
del  balcón.  Luego  vienen  por  una  calle  del  foro  Don 
Manuel  y  Gonzalo  hablando.  Luego  Don  Andrés 
por  la  calle  opuesta. 

Ramón.  ¿De  dónde  es  esto  que  han  tocado?  Yo  lo  co- 
nozco y  no  sé  de  dónde  es. 
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Rafael.  ¡Camaradal  En  el  Teatro  Real  no  lo  habrá  us- 
ted oído. 

Ramón.  No,  hombre;  si  esto  es  de  una  zarzuela  y  no  me 
acuerdo  cuál. 

Rafael.  Esto  lo  tocan  en  los  toros  todos  los  domingos. 
Ramón.    Puede  ser. 
Manol.    {Desde  el  balcón?}  ^2Jl2í€^ 
Rafael.  ¿Qué,  hija  mía? 
Manol.    Es  muy  tarde  y  tengo  sueño. 
Rafael.  Pues  á  la  cama.  Ahora  irá  el  alguacil  y  te  acom- 
pañará á  casa. 

Pascual.  ¡Ramoncito!  ¿Y  tú  qué  pienzaz  hacer,  hijo  mío? 
Ramón.    ¿Quién,  yo?  Pues  esta  noche  estoy  á  las  órde- 
nes del  juez. 

Pascual.  Como  ziempre  zon  uztedez  loz  inzeparablez, 
Manol.    Parecen  ustedes  dos  enamorados. 
Ramón.    Tengo  que  jugarle  una  partida. 
Manol.    ]Una  mala  partida!  ¿Verdad? 
Rafael.  Una  partida  de  tres  sombreros. 
Pascual.  ¿De  trez  zombreroz? 

Ramón.  Sí,  de  tres  chapós:  sino  que  lo  dice  en  español 
por  no  decirlo  en  francés. 

Manol.    Chapós^  sombreros,  ¡Ah,  vamosl 

Pascual.  ¡Jezuz^  y  qué  graziozoz  zon  uztedez! 

Rafael.  No  lo  sabe  usted  bien.  En  fin,  si  me  gana  la 
partida  el  registrador,  en  cuanto  amanezca 
las  convido  á  ustedes  á  aguardiente  y  bu- 
ñuelos. 

Manol.  Mira,  mira,  envíame  el  algualcil,  que  ya  es  la 
una  y  media  y  yo  tengo  que  madrugar. 

Rafael.  Aquí  está.  {Sale  el  Alguacil  del  casino,)  Oiga 
usted,  Patricio;  vaya  usted  á  casa  del  señor 
registrador  á  buscar  á  la  señora  y  acompá- 
ñela usted  á  casa.  (  Vase  el  Alguacil  á  cumplir 
la  orden) 

Pascual.  ]Oye,  Ramoncito!  Digo  que  nueztro  capitán 

vendrá  de  un  momento  á  otro  á  acoztarze, 
Ramón.    Pues  que  se  acueste. 
Pascual.  Ez  que  yo  quiero  acoztarme  también. 
Ramón.    Pues  te  acuestas. 
Pascual.  Ez  que  no  tiene  llave. 


—  55  — 

Ramón.    Pues  que  ie  abra  el  sereno. 
Pascual.  ¿Y  la  puerta  de  arriba? 
Eamón.    La  criada. 
Pascual.  La  criada  eztá  ya  durmiendo. 
Ramón.    Pues  le  abres  tú. 

Pascual.  ¡Qué  cozaz  tienez,  hombre^  qué  cozaz  tienezL., 
Le  daré  el  llavín  al  zereno^  para  que  ze  le  dé 
cuando  venga. 

Manol.    ¡Vaya,  buenas  noches!  ¡Buenas  nochesl  {Las  dos 

se  retiran  del  balcón.^ 
Rafael.  Hasta  mañana. 

Ramón.  ¡Qué  no  sueñe  cosas  malas!  (5^  sientan  y  siguen 
hablando  con  sus  amigos.  Poco  d  poco  se  va 
yendo  la  gente  por  distintos  lados,  y  la  ilumi- 
nación del  ayuntamiento  se  apaga.  El  Sereno 
se  pasea  por  la  plaza.  Oyese  en  el  casino  tocar 
el  piano.) 

Rafael.  El  que  va  á  soñar  cosas  malas  es  el  escribano.. 

¡Caballeros,  qué  zurra  le  están  dando  esta 
noche!  ¡Lo  menos  lleva  perdidas  quinientas 
pesetas!... 

Ramón.    ¡Ya  las  sacará  por  otro  lado! 

Rafael.  Pero  al  menos  las  pierde  con  música;  así  se 
distrae  del  disgusto,  Y  que  toca  bien  el  pro- 
fesor del  colegio. 

Ramón.    Y  que  sabe  acompañar.  ¡Y  qué  memoria  tiene! 

{Sigue  oyéndose  el  piano.  Una  voz  dentro  lla- 
ma al  Sereno.) 

Voz.  ¡¡¡Telesforoü! 

Sereno.  ¡Voy!...  (  Vase  el  Sereno  foro  derecha.) 

Andrés.  {Foro  izquierda.)  ¡Hola,  hola,  señores!...  ¿Están 
ustedes  tomando  el  frescooooo!... 

Rafael.  ¿Dónde  va  el  forense  á  estas  horas? 

Andrés,  A  forrarme  un  poco  el  estómago,  y  vuelta  á  ca- 
sa de  la  maestra.  ¡Pero  qué  mujer  tan  porral 
¡Así  estamos  desde  ayer  á  las  cuatro  dala 
mañana!  ¡Casi  veinticuatro  horas!  ¿Será  porra 
la  mujer?  He  dejado  dicho  que  me  busquen 
aquí,  si  es  que  le  da  la  gana  de  que  conclu- 
yamos de  una  vez;  aunque  me  parece  á  mí 
que  la  maestra  de  primeras  letras  está  poco 
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fuerte  en  aritmética!  {Todos  ríen.)  Pues  ten- 
go hambre,  la  verdad.  {Mirando  el  reloj,) 
iCarambal...  ¡Si  son  más  de  las  dos...  y  á  las 
tres  y  media  ya  se  ve  en  este  tiempol  ¡A  po- 
co más  el  desayunol  Mira.  {A  un  mozo  que 
está  en  la  puerta,)  Me  vas  á  dar  una  latita 
de  sardinas  y  otra  de  pimientos,  primero; 
luego  me  das  una  tortilla  de  escabeche,  y 
después  me  traes  unas  chuletas  con  patatas. 
Mozo.      ¿Y  postre? 

Andrés.  Un  poco  de  queso  y  un  poco  de  fruta;  y  si  hay, 

unas  pasas  y  unas  almendras. 
Mozo.  ¿Vino? 
Andrés.  Una  botella. 
Mozo.      ¿Grande  ó  chica? 
Andrés.  Grandecita. 
Eafael.  jBravo,  forensel 

Ramón.    Usted  no  asiste  á  la  maestra  esta  noche. 

Andrés,  jje,  je,  jeeeee!  ¡Hay  que  adquirir  fuerzas  por  si 
acasoooo!  Oye.  {Al  mozo)  Sírveme  aquí, 
que  ahí  dentro  hay  mucha  gente.  ( Vase  el 
mozo.) 

Rafael.  ¿Conque  vamos  á  echar  esa  partida? 

Andrés.  Subiré  luego  á  tomar  el  café  con  ustedes.  Oiga 
usted,  registrador.  ¿Por  qué  no  me  canta 
usted  algo  mientras  ceno? 

Ramón.  Puede,  puede;  no  estoy  mal  de  voz  esta  noche, 
{Tatareando  entra  en  el  casino  con  Don  Ra- 
fael y  los  demás) 

Andrés.  ¡Por  vida  de  la  maestra!  Me  ha  quitado  lo  me- 
nos una  hora  de  hablar  con  Milagritos,  mi 
futura  mujer.  ¡Vaya  una  muchacha  que  me 
voy  á  llevarl...  ¡Divinal  ¡Diez  y  ocho  años! 
¡Caramba,  y  yo  cuarenta!  ¡Pero  no  los  repre- 
sento! ¡Quiá!  ¡No  los  represento!  Y  sobre 
todo  me  los  quito,  y  se  acabó.  Me  quedo  en 
treinta  y  cuatro.  Se  lo  digo  al  juez  y  lo  cer- 
tifica. ¡Vaya  si  lo  certifica!  {El  7?iozo  sirve  á 
Don  Andrés  todo  lo  que  ha  pedido.  Salen  Don 
Manuel  y  Gonzalo,) 

GONZAL.  Mucho  le  he  entretenido  á  usted  esta  noche,. 
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señor  don  Manuel;  pero  no  sabe  usted  lo  que 
le  agradezco  su  interés  y  su  protección. 
Manuel.  Soy  franco.  Si  no  tuviera  los  antecedentes  que 
tengo  de  usted,  no  solamente  no  protegería 
estas  relaciones,  sino  que  me  opondría  á 
ellas  con  todas  mis  fuerzas.  Y  lo  mismo  digo 
de  Julio. 

GoNZAL.  Respondo  de  él  como  de  mí  mismo. 

Manuel.  Fortuna  ha  sido  para  esas  muchachas  el  haber 
tropezado  con  dos  hombres  de  bien  que 
quieran  casarse  con  ellas.  Los  jóvenes  de 
hoy,  amigo  don  Gonzalo^  ó  buscan  en  las 
mujeres  el  dinero  que  necesitan  para  vivir  á 
su  gusto,  ó  las  galantean  por  pasar  el  rato^  si 
son  pobres,  y  si  algo  consiguen,  eso  se  en- 
cuentran. Se  lavan  las  manos  y  abur. 

GoNZAL.  Nunca  haría  yo  tal;  y  eso  que  los  militares  te- 
nemos fama  de  calaveras. 

Manuel.  Bien;  pero  una  cosa  es  ser  calavera  y  otra  ser 
un  tunante. 

GoNZAL.  Así  es  la  verdad.  ¡Calla!  ¡Mire  usted  ahí  á  Cam- 
posanto! 

Manuel.  Sí;  se  conoce  que  toma  precauciones  para  pa- 
sar la  noche  en  vela;  y  eso  que  poco  queda 
ya  de  noche. 

GoNZAL.  ¿Si  creerá  este  majadero  que  va  á  ser  mi  cufiado? 

Manuel.  Ya  se  desengañará.  {Se  acercan,) 

GoNZAL.  ¿Se  hace  por  la  vida,  eh,  doctor? 

Anbkés.  ¡Oh,  caballeros!  ¿Pero  qué  es  esto,  señor  don 
Manuel?  ¡Parece  usted  un  muchacho,  rondan- 
do por  el  pueblo  á  estas  horas! 

Manuel.  Yo  duermo  poco. 

Andrés.  ¡Bravo,  don  Gonzalito!  ¿Vienen  ustedes  al  ca- 
sino? ¡Esta  noche  está  muy  animado!  {Vuelve 
á  oirse  el  piano  y  luego  un  aplauso^ 

Gonzal.  Sí;  bien  se  oye  la  algazara. 

Andrés.  Ahora  les  ha  dado  por  la  música.  Esto  que  to- 
caban es  de  una  zarzuela  que  se  llama  La 
baraja  francesa, 

Manuel.  Sí;  otras  veces  tocan  la  baraja  española, 

Andrés.  ¡Ajaaaal...  ¡Algo  hay  de  eso!  ¡algo  hay  de  esol 
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ESCENA  II 


Dichos.  Doi&a  Pascuala  en  el  balcón  de  su  casa.  i 

Pascual.  ¡Pero  qué  horaz  zon  éztaz  de  eztar  en  ia  calle?., .  | 

¡PuetmQguzta!,..  j 

GoNZAL.  ¡Muy  bien,  señora  mía,  muy  bien!  Eso  decimos  ^ 

nosotros:  ¿pero  qué  horas  son  éstas  de  estar  i 

al  balcón?  \ 

Pascual.  ¡Miren  don  Manuel,  rondando  como  zi  fuera  ] 

un  mozo!...  \ 

Manuel.  Vaya,  me  van  á  hacer  creer  que  soy  el  Teño-  \ 

rio  moderno.  i 

Andrés.  ¡  Ajaaaal...  Doña  Pascuala  desde  subalcón  vigila  \ 

á  su  marido,  que  lo  tiene  enfrente.  \ 

Pascual.  No,  hijo^  no.  Mi  marido  ya  sabe  lo  que  ze  \ 

hace.  \ 

Manuel.  (¡Ya  lo  creo  que  lo  sabel)  ^ 

GoKZAL.  La  noche  está  hermosísima.  \ 

Pascual.  ¡Hermozízima^hermozízima!  Fuez  yo  jdimQihíí  ] 

á  acoztar\  pero  quize  antez  azumarme  al  bal-  \ 

cón.  Cuando  uzted  quiera^  capitán,  puede  ; 

uzted  zubir  2l  acoztarze.  \ 

GoNZAL.  Muchas  gracias;  ya  subiré.  \ 

Pascual.  Ya  zabe  uzted  zu  cuarto;  no  ze  confunda  uzted,  \ 

El  primero  del  pazillo  á  la  derecha.  ¡ 

GoNZAL.  No  me  confundo^  no,  señora.  i 

Pascual.  ¡Ahí  Tome  uzted  el  Uavín;  ze  lo  iba  á  dar  al  ze-  \ 

renOy  ]^ero  prefiero  dárzeío  á  uzted.  (Z<?  echa  \ 

el  llavin  desde  el  balcón.  Gonzalo  lo  coge.)  i 

GoNZAL.  Muchas  gracias.  \ 

Manuel.  (¡Ya,  ya,  con  la  registradora  1)  ' 

^ A^0{} AL.          buenaz  nochez;  kazta  mañana  zi  Dioz  j 

quiere.  j 

GoNZAL.  Que  duerma  usted  bien.  | 

Manuel.  Y  tranquila.  j 

i 
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Pascual.  No,  no  dormiré  mucho;  adioz.  {Se  retira  del 
balcón  y  le  cierra^  Capitán,  adioz, 

GrONZAL.  (¡Qué  mujer!)  Buenas  noches. 

Manuel.  Digo,  que  si  Sofía  se  enterara  de  que  tiene  una 
rival  en  la  registradora...  ¿eh?...  {Entono  de 
broma) 

GoNZAL.  Y  una  rival  terrible.  ¡Tan  joven!  ¡Tan  bella!  ¡Ja, 
ja,  ja,  ja!  ¡Buen  papel  hace  el  pobre  registrador! 

Manuel.  No,  no  le  compadezca  usted.  Hay  otros  más 
dignos  de  compasión;  pero  les  está  bien  em- 
pleado. Conque  le  dejo  á  usted  á  la  puerta 
de  su  casa  y  me  voy  á  la  mía.  Mañana  tengo 
que  presidir  la  misa  de  funeral...  digo  {viendo 
el  reloj),  mañana  no,  luego. 

Gonzal.  Se  nos  ha  pasado  la  noche,  por  mi  parte,  muy 
agradablemente. 

Manuel.  Y  por  la  mía  también.  {Dándole  la  mano,)  Bue- 
nas noches. 

Gonzal.  Buenas  noches. 

Manuel.  Abur,  don  Andrés;  y  un  poco   de  caridad 

con  la  pobre  maestra. 
Andrés.  ¡Vaya  ustedconDios,don  Manolito!  ¡La  tendré, 

la  tendré!  ¡Y  eso  que  no  lo  merece  por  lo 

porra  que  es!  ¡Ejeeeeeee!... 
Manuel.  (¡Qué  bárbaro!) 

Andrés.  Don  Gonzalito,  acérquese  usted.  Que  le  pon- 
gan á  usted  una  silla. 

Gonzal.  (A  tí  te  la  debieran  poner.) 

Andrés.  {Al  mozo)  Una  silla  para  el  señor.  Y  ahora  un 
bocado.  {Gonzalo  se  sienta  al  velador  con 
Don  Andrés,) 

Gonzal.  (Tampoco  te  vendría  mal.)  No  tomo  ya  nada 
hasta  que  me  desayune. 

Andrés.  Tome  usted  café  con  leche  y  le  servirá  de  des- 
ayuno. ¡Vaya  con  el  subteniente  de  mi  bata- 
llón de  cazadores!  ¡Encontrármelo  ahora 
aquí,  y  ya  de  capitán! 

Gonzal.  Pues  ahí  verá  usted. 

Andrés.  ¿Y  el  teniente  coronel  que  nos  mandaba?  Cuan- 
do yo  me  salí  del  batallón  estaba  muy  deli- 
cado... Recuerdo  que  le  asistí  yo. 


GoNZAL.  Pues  se  murió  enseguida. 

Andrés.  ¡Hombrel  ¡Pobrecillol  ¡Si  nopodíaser  otracosal 

Y  el  teniente  Zaldívar^  ¿se  acuerda  usted? 
GoNZAL.  |Vaya  si  me  acuerdo!  ^ 

Andrés.  ¡Qué  buen  muchacho!  |Y  qué  malito  estuvo 
también!  ¡Y  qué  trabajo  me  costaba  hacerle 
tomar  los  medicamentos! 

GoNZAL.  |Fué  muy  desgraciado!  ¡También  se  murió! 

Andrés.  ¿De  veras?  ¡Qué  lastima!  Pero  no  me  sorprende. 

¡Era  muy  mala  cabeza!  El  que  sentí  que  se 
me  muriera  fué  el  sargento  Villalón.  ¡Ese  sí 
que  era  un  mozo  de  prueba! 

GoNZAL.  ¡Ya,  ya!  Ha  sido  usted  un  buen  cazador. 

Andrés.  ¡Rt  guiar,  regular! 

GoNZAL.  Y  según  me  han  dicho,  todavía  es  usted  más 

experto  en  cazar  corazones. 
Andrés.  ¿Cómo? 

GoNZAL.  ¿No  se  va  usted  á  casar  con  una  señorita  muy 

linda  de  este  pueblo? 
Andrés.  ¡Ajaaaa!  ¡Así  parece!  ¡así  parece! 
GoNZAL.  ¡A  que  no! 
Andrés.  ¿Cómo  á  que  no? 

GoNZAL.  ¡Ca,  hombre,  ca!  Usted  no  ha  nacido  para  ca- 
sado! 

Andrés.  ¡Toma!  ¿Y  por  qué? 

GoNZAL.  ¡Porque  no,  hombre,  porque  no!  Primero,  por- 
que ya  ha  pasado  usted  de  la  edad. 
Andrés.  ¿De  la  edad,  y  tengo  treinta  y  cuatro  años? 
GoNZAL.  ¡Ca,  hombre,  ca! 
Andrés.  ¿Cómo  que  ca? 

GoNZAL.  Y  segundo,  porque  Milagritos...  ¿No  es  ésa  su 

futura  de  usted? 
Andrés.  ¡Esa,  ésa  es! 

GoNZAL.  Pues  Milagritos  me  parece  que  no  le  quiere  á 
usted. 

Andrés.  ¡Anda,  anda!  Dice  que  no  me  quiere  y  todos 
los  días  meló  está  repitiendo  su  madre... 
¡Ajaaaa! 

GoNZAL.  Pero  bien,  y  la  chica,  ¿qué  le  dice  á  usted? 
Andrés.  La  chica,  como  es  muy  corta  de  genio,  no  me 
dice  nada;  pero  me  lo  da  á  entender.  Y  como 
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está  muy  bien  criada  y  no  le  gusta  que  de- 
lante de  gente  hagamos  el  tonto  como  lo  ha- 
cen los  enamorados,  en  cuanto  me  siento 
junto  á  ella  se  levanta  y  se  va  á  otro  lado.  Ya 
ve  usted  si  es  lista,  ¿eeeeeeh? ;  Eso  no  lo  hacen 
todas!  jAjaaaa! 
GoNZAL.  ¡Qué  lo  han  de  hacer  todas!  ;Eso  no  lo  hace 
ninguna!  ¡Eso  lo  hace  Milagritos  con  usted! 
AhLora  me  convenzo  de  que  se  casa  usted  ^ 
con  ella.  ^ 
Andrés.  ¡Ya  lo  creo!  Y  muy  pronto.  En  cuanto  pase  el 

tercer  aniversario. 
&ONZAL.  Así  será;  en  cuanto  pase  el  tercer  aniversario, 

se  hace  la  boda  de  Milagritos  y  la  mía. 
Andrés.  ¡Hombre!  ¿Usted  también  se  va  á  casar?... 
GoNZAL.  También. 

Andrés.  ¡Ajaaaa!  ¿Y  contra  quién,  como  dicen  en  Ma- 
drid? 

GoNZAL.  Pües...  contra  una  muchacha  de  este  pueblo. 
Andrés.  ¡Bravo!  ¿La  conozco  yo? 
GoNZAL.  La  conoce  usted. 
Andrés.  ¿Amores  antiguos? 
GoNZAL.  Así,  así. 

Andrés.  Vamos,  déme  usted  alguna  seña,  á  ver  si  adivi- 
no quién  es. 

GoNZAL.  No,  ahora  no;  ya  lo  sabrá  usted.  Sólo  le  diré 
una  cosa.  La  chica  con  quien  me  voy  á  ca- 
sar ni  es  ni  será  nunca  parienta  de  usted. 

Andrés.  ¡Toma,  vaya  una  cosa! 

GoNZAL.  No;  es  que  quiero  que  sefije  usted  bien  en  esto: 
no  será  nunca  parienta  de  usted, 

Andrés.  ¡Ja,  ja,  jaaaa!  Pero  hombre,  ¿y  á  qué  viene  eso? 

GoNZAL.  Pües  ahí  verá  usted. 

Andrés.  ¡Ajaaaa!  ¡Un  iogogrifo!  ¡un  logogrifo! 

GoNZAL.  Cuya  solución  saldrá  mañana  después  de  la 
misa  de  funeral. 

Andrés.  ¡Este  don  Gonzalo  siempre-  tan  humorístico!... 

GoNZAL.  Conque  ya  lo  sabe  usted,  querido  Camposanto. 

Y  ahora  me  voy  á  dormir  un  rato,  porque 
nos  va  á  amanecer  aquí  y  mañana  tengo  mu- 
cho que  hacer.  {Levantándose^ 
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Andrés.  ¡Bravo!  Yo  voy  á  tomar  el  café  arriba  con  los 
amigos  hasta  que  me  avisen  de  casa  de  la 
maestra.  ¡Dormid  bien,  joven  enigmático! 
Mi  mujer  no  será  nunca  parienta  de  usted. 
¡Ajaaaa!  ¡Qué  don  Gonzalo  éste!  (Entra  en 
el  casino  riénd  >se.) 

GoNZAL.  Está  más  tonto  que  cuando  era  médico  del  ba- 
tallón. Ea,  vamos  á  descansar.  ¡Demonio! 
¡Pues  si  me  abre  la  puerta  la  registradora  me 
divierto!...  ¡Ah,  no!  Si  tengo  aquí  el  llavín 
de  arriba  y  el  sereno  me  abre  la  puerta  de  la 
calle.  Pero  hay  que  tomar  precauciones  con 
esta  señora.  [Acercándose  á  la  esquina  y  lia- 
mafido  al  Sereno.)  \^QTeYío\,.. 

Sereno.  [Dentro.)  ¡Voy!  {Dan  las  tres  y  cuarto  en  el  re- 
loj de  la  iglesia.  Siguen  en  el  casino  tocando 
el  piano  ^  voces  y  aplausos^ 

GONZAL.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Las  tres  y  cuarto!  Dentro  de 
un  cuarto  de  hora  empieza  á  clarear.  ¡Anda! 
¡anda!  ¡Qué  divertido  es  el  registrador  de  la 
propiedad!...  ¡Buenoestará  el  despacho  de  los 
negocios!...  Sereno,  ábrame  usted  aquí.  {El 
Síreno  sale  por  la  parte  del  foro.) 

Sereno.  Al  momento,  señor,  [Abre  la  puerta  de  la  casa 
de  Doña  Pascuala,)  ¿Alumbro? 

GONZAL.  No,  gracias.  {Entra  en  la  casa.) 

Sereno.  Que  usted  descanse.  Ya  tocan  á  la  misa  de 
alba.  Tomaremos  el  aguardiente.  {Oyese  d  lo 
lejos  tocar  á  misa.  Va  se  el  Sereno  por  el  foro. 
Don  Ramón  canta  en  el  casino?) 


ESCENA  III 


Julio,  que  sale  por  el  foro  izquierda  muy  abatido.  Luego 
Doña  Criísteta,  Sofía,  Milagros  y  Escolástica, 
que  salen  de  su  casa  tapadas  hasta  los  ojos  con  largos 
mantos  negros.  Escolástica  lleva  un  farol  encendido. 
Rosa  aparece  á  una  de  las  ventanas.  Después  sale  por 
el  foro  el  Sereno.  Luego  el  Alguacil,  que  sale  del 
casino^ 


Julio.  ¡Qué  noche!  ¡Qué  pesadilla!  ¡Qué  caloren  esa 
picara  casa  de  huéspedes!  ¡Si  no  me  echo  á 
la  calle  me  ahogo!  Se  me  representaban  en 
sueños  aquellas  brujas  que  fueron  causa  de 
mi  enfermedad.  Me  parecía  estarlas  viendo. 
¡Hay  sueños  que  son  realidades!  Estoy  en  la 
plaza  del  pueblo;  sí,  aquélla  es  la  casa  de  mi 
Mihgros.  ¡Qué  tranquila  dormirá!  ¡Quién 
pudiera  estar  á  su  lado!  Ese  que  canta  es  el 
registrador.  Y  no  lo  hace  mal.  Estoy  por  su- 
bir. ¡No,  no!  ¡Me  sentaré  aquí  á  respirar  un 
poco  el  aire  libre!  {Se  sienta  en  un  banco  que 
hay  á  la  puerta  del  casino,  de  espaldas  al  foro, 
'  y  apoyados  los  codos  en  las  rodillas  y  la  cara 
en  las  manos ^  se  queda  ensimismado?) 

Cristeta.  Rosa,  que  está  en  la  ventana?)  Oye,  mucha- 
cha. Ahora,  cuando  venga  mi  hermano  To- 
más, le  dices  que  se  espere,  que  pronto  vol- 
vemos, y  ten  hecho  el  chocolate.  Alumbra 
tii  delante.  Escolástica.  ¡Ay  mi  Napoleón! 
(Cierran  la  puerta  y  fcha?i  á  andar  las  cua- 
tro, yendo  Escolástica  delante  con  el  farol. 
Julio  se  levanta  maquina Imente  y  se  dirige  al 
foro,  cuafido  ve  á  las  cuatro,  una  tras  otra, 
doblar  la  esqui?ia  y  desaparecer.  Julio  retro- 
cede espantado  y  cae  al  suelo  de  golpe,  Rosa 
se  ha  retirado  de  la  ventana?) 
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Julio.  ¡Dios  míol  ¡Las  brujas!  ¡las  brujas!  {Cae,) 
Sereno.  {Saliendo,)  Todavía  hay  gente  en  el  pueblo 
que  no  se  ha  acostado.  Si  tuvieran  que  sere- 
nar á  la  fuerza  rabiarían  su  alma,  {Echa  d 
andar  y  tropieza  con  Julio ^  que  permanece  in- 
móvil en  el  suelo  como  un  cadáver.)  ¿Eh?  ¡De- 
monio! ¿Qué  es  esto?  ¡Un  caballero!  ¿Estará 
borracho?  ¡Caballero!  ¡Caramba,  si  parece 
que  está  muerto!  ¡Hay  que  avisar!  {Toca  el 
pito  y  da  golpes  á  la  puerta  del  casino  con  el 
chuzo  hasta  que  sale  el  Alguacil}^  ¡Patricio! 
AlgüAC.  {Saliendo,)  ¿Qué  hay? 

Sereno.  Que  baje  enseguida  el  señor  juez,  que  hay 
aquí  un  hombre  que  parece  que  está  muerto. 

ÁLGUAC.  ¿A  ver?  ¡Sí  lo  parece!  Arriba  está  también  el 
escribano. 

Sereno.  Y  don  Andrés  también;  díle  que  baje. 
Alguac.  Ya  cayó  que  hacer.  {Entra  en  el  casino^ 


ESCENA  IV 


Dichos.  Sale  por  el  foro  otro  Sereno  y  luego  bajan  del 
casino  Don  Rafael,  Don  Ramón,  Don  Andrés,  el 
Escribano,  ^/Alguacil,  el  Wozk}  del  café  y  algunos 
socios.  Todos  rodean  á  Jiilio, 


Ser.  2.°    ¿Qué  ocurre,  Telesforo? 

Ser.  i.^  Este  joven,  que  no  sabemos  si  está  muerto  ó 
vivo. 

Ser.  2.°    ¡Carape!  ¡Mala  cara  tiene! 
Ser.  i.^    y  debe  de  ser  forastero. 
Ser.  2.^    Sí;  yo  no  recuerdo  haberle  visto. 
Ser.  i.^    Ya  está  aquí  el  juez. 

Rafael.  ¡Usted  ha  tenido  la  culpa,  camarada!  La  ca- 
rambola debió  usted  tirarla  por  tres  tablas. 

EsCRiB.  ¡Calle  usted,  hombre!  ¡Si  estaba  hecha  de  bola 
á  bola! 

Rafaeij.  ¡Es  usted  un  chambón  de  primera! 


EsCRiB.    Pues  le  doy  á  usted  treinta  para  ciento. 

Rafael.  Está  hecho.  Vamos  á  ver.  ^Qué  es  esto? 

Ser.  i.°    No  sé,  señor  juez;  así  nos  lo  hemos  encontrado. 

Rafael.  ¡Qué  muchacho  tan  fino! 

Ramón.    ¿Le  habrá  dado  algún  accidente? 

Rafael.  <Hay  alguien  aquí  que  le  conozca? 

Todos.     No,  señor. 

Rafael.  Don  Andrés,  vamos,  venga  usted  aquí. 

Andrés.  ¡Pero  hombre!  ¿Qué  café  dan  aquí  esta  noche 
que  parece  agua  de  malvas?  Vamos  á  ver  qué 
es  esto.  De  seguro  el  jarabe  de  cepas  que  ha- 
brá dado  sus  frutos. 

Rafael.  A  mí  no  me  gusta  nada. 

Ramón.    Ni  á  mí. 

EsCRiB.  Ni  á  mí.  {Don  Andrés  pone  una  rodilla  en  tierra 
y  reconoce  d  Julio.  Todos  le  rodean  silencio- 
sos. Los  serenos  alumbran^ 

Andrés.  ¡Hola!  ¡Pues  no  es  lo  que  yo  creía!  ¡Malo!  ¡ma- 
lo! ¡No  respira!  Los  auxilios  de  la  ciencia  son 
inútiles  en  este  caso.  Señor  juez,  es  cadáver. 

Rafael.  Pero  vea  usted  si  tiene  alguna  herida. 

Andrés.  No  tiene  nada.  Sí;  aquí  tiene  un  chichón  á  con- 
secuencia de  la  caída.  Pero  eso,  con  unos  pa- 
ñi tos  de  agua  y  vinagre,  bien  que  el  pobre  ya 
no  los  necesita.  Ha  fallecido  de  una  conges- 
tión dimanente  de  un  enfriamiento.  Este  es 
el  dictamen  facultativo  de  pronóstico  reser- 
vado. 

Ramón.  Pues  la  noche  no  tiene  nada  de  fría.  Al  con- 
trario. 

Rafael.  Pues  señor,  bueno.  ¿De  modo  que  aquí  nadie 

le  conoce? 
Todos.     Yo  no. 

Rafael.  Puede  usted,  González,  incautarse  de  todo  lo 
que  lleva  encima,  y  á  ver  si  tiene  algún  do- 
cumento que  identifique  su  persona.  Entre- 
tanto se  le  puede  depositar  en  la  sala  baja 
del  ayuntamiento,  y  en  cuanto  amanezca,  al 
depósito. 

Andrés.  Eso  es;  y  yo,  en  cuanto  acabe  con  la  maestra, 
procederé  á  hacerle  la  autopsia.  {El  Escri- 


5 


—  66  — 


baño  despoja  d  Julio  del  reloj  y  saca  de  un 
bolsillo  de  la  americana  una  cartera^ 

EsCRiB.  No  lleva  más  que  el  reloj,  esta  cartera  y  una 
carta  abierta. 

Rafael.  Bueno.  A  ver,  la  llave  del  ayuntamiento. 

Ser.  i.^  Yo  la  tengo,  señor  juez. 

Rafael.  Pues  andando:  levántenlo  ustedes^  y  usted,  Pa- 
tricio, cuidará  del  muerto  hasta  que  se  lo  lle- 
ven al  depósito.  [Entre  los  mozos  y  el  Alguacil 
levantan  á  Julio  y  le  meten  en  el  ayuntamiento^ 
cuya  puerta  abre  el  Sereno  Luego  sa- 
len los  Serenos ^  y  el  Alguacil  se  queda  d  la 
puerta^ 

AííDRÉs.  Hay  ahora  muchas  muertes  repentinas. 

EsCRiB.  La  cartera  contiene  quinientas  pesetas  en  bille- 
tes y  una  moneda  de  cinco  duros. 

Rafael.  ¿Y  papeles? 

EscRiB.  Ninguno. 

Rafael.  Veamos  la  carta.  Lea  usted. 

EscRiB.  El  sobre  va  dirigido  á  don  Julio  Madrigal,  Lope 
de  Vega,  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  ocho, 
tercero  derecha.  La  carta  la  firma  Milagros. 

Andrés.  ¡Hombre!  Tocaya  de  mi  prometida. 

EsCRiB.    Parece  una  carta  de  amor. 

Rafael.  ¿Pero  da  alguna  seña? 

EsGRiB.  ¡Digo,  digo!  ¡Vaya  si  la  da!  La  carta  está  escri- 
ta en  Villacerrada,  con  fecha  de  ayer. 

Andrés.  Pues  ya  se  está  al  cabo  de  la  calle. 

EsCRiB.  Dice,  entre  otras  cosas:  a^Si^  Julio  mío:  7ni  ma- 
drCj  que  no  sospecha  nuestros  amores^  proyecta 
casarme  ¡qué  horror!  con  el  médico  de  este 
pueblo^  que  es  viejo,  al  ?nenos  para  mi,  feo 
para  todo  el  que  le  mira  y  tonto  para  todo  el 
que  le  trata, y> 

Rafael.  ¿Y  dice  usted  que  firma? 

EscRiB.  Milagros.  (^Don  Rafael  y  Ramón  se  rien^  Don 
Andrés  hace  gestos  de  disimulo,) 

Rafael.    ¡Doctor!  ¡Me  parece  que  eso  va  con  ustedl 

Ramón.  Pues  está  usted  de  enhorabuena;  se  ha  muerto 
su  rival  de  usted. 

Andrés.  Sí^  efectivamente...  Pues  no  sé  cómo  puede  ser 
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eso,  porque  Milagritos...  En  fin...  ¿A  ver  la 

letra? 
Mire  usted. 

Sí,  sí.  ]No  hay  duda!  Bueno...  pues  ya  vere- 
mos lo  que  se  hace. 

Guarde  usted  la  carta,  porque  tiene  que  figurar 
en  autos.  {Al  Escribano,) 

Lo  que  yo  creó  que  procede  en  esta  ocasión  es, 
sin  dilación,  tomar  declaración  á  la  viuda  de 
Napoleón. 

¡Vaya  un  disgusto  que  van  á  tener  las  pobre- 
cillas! 

Habrá  que  prepararlas. 

La  cosa  no  es  para  menos.  Que  no  lo  sepan 

nuestras  mujeres. 
Vaya  pues...  Voy  á  preparar  los  instrumentos 

para  hacerle  la  autopsia  á  ese  caballerito.  Ya 

tengo  ganas,  ya  tengo  ganas...  [Lo  abro  en 

canal!... 

Sí;  ahí  puede  usted  vengarse  á  su  gusto. 

Sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Vaya,  pues  hasta  luego,  señores.  |Yo  soy  así! 
Tomo  las  cosas  como  vienen.  Voy  á  ver  an- 
tes á  la  maestra.  La  mato.  No  hay  remedio. 
]La  m2iio\  {Vase,) 

Y  nosotros  á  descansar. 

¡Buena  falta  nos  hace! 

¡Pobre  muchacho! 

No  sé  por  qué  me  daba  en  la  nariz  que  Mila- 
gritos tenía  novio. 

¿Y  el  inocente  de  don  Andrés? 

¡Calle  usted,  hombre!  Si  eso  no  podía  ser... 
Camarada,  más  ha  perdido  el  muerto  que 
usted;  y  ahora  un  consejo.  No  se  deje  usted 
ganar  las  pesetas  por  esos  caballeros  que  han 
dado  en  venir  al  casino,  porque  no  sabe  us- 
ted cómo  las  gastan. 

Yo  no  sé  cómo  las  gastan,  pero  sí  sé  cómo  las 
cobran. 

¿Se  queda  usted? 

Sí;  me  iré  á  casa  á  acostarme  un  rato. 


—  68  — 


Rafael.    Pues  hasta  luego.  Yo  también  me  voy  á. 

acostar. 
Ramón.    Hasta  luego. 

Rafael.    Que  no  se  mueva  usted  de  aquí,  Patricio. 

Algua.  Descuide  usía,  señor  juez.  ( Vanse  por  el  foro 
Don  Rafael,  el  Escribano  y  los  Serenos.  Don 
Ramón,  el  Mozo  de  café  y  los  socios  entran  en 
el  casino.  El  Alguacil  permanece  á  la  puerta 
del  ayuntamiento. 


ESCENA  V 


El  Alguacil,  que  entra  y  sale  de  cuando  en  cuando  en  el 
ayuntamiento  y  se  pasea  á  la  puerta  como  quien  está  dt 
centinela.  El  señor  Tomás  sale  por  el foro  izquierda  muy 
despacio^  y  se  para  mirando  al  Alguacil,  Rosa  aparece 
en  una  de  las  ventanas  y  sacude  las  maderas  con  unos 
zorros.  Julio  se  presenta  en  la  puerta  del  ayuntamiento 
pálido  y  convulso^  registrándose  los  bolsillos. 
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Por  las  trazas  es  un  joven  de  buena  familia. 
¡Pobrecillol  [Cuando  lo  sepan  en  su  casa! 
Ya  es  casi  de  día.  [Qué  sueño  tengo!  ¡Esto 
de  pasarse  la  noche  en  vela!  ¡Rosa! 

¡Patricio!  ¿Qué  haces  aquí  á  estas  horas? 

]Que  no  me  he  acostado!  El  señor  juez  se  aca- 
ba de  retirar.  ¡Estoy  aquí  cuidando  de  un 
muerto! 

[Jesús,  ave  María!  ¿De  un  muerto? 
Aquí  le  tenemos  depositado  hasta  nueva  orden. 
¡Ay,  qué  miedo!  ¿Pero  quién  le  ha  matado? 
Nadie,  se  ha  muerto  él  solo.  ¿Y  tus  amas? 
Ya  se  han  ido  á  misa. 

Si  no  fuera  por  el  muerto,  entraba  á  darte  un 
abrazo. 

¡Enseguiditai  ¡Y  que  nos  pillaran  juntos! 
¿Y  qué  que  nos  pillasen? 
Vete,  que  viene  por  allí  el  señor  Tomás. 
Hata  luego. 
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ESCENA  VI 


Rosa,  e¿ señor  Tomás _y  luego  Julio. 

Tomás.     ¿Ha  salido  ya  mí  hermana? 

BosA.       Sí,  señor;  han  ido  á  misa,  y  me  han  dicho  que 

se  espere  usted,  que  enseguida  vuelven. 
Tomás.     ¡Ay  qué  caralal  ¿Y  los  mozos? 
Eos  A.       Ya  se  han  ido  al  campo. 
Tomás.     ¿Tienes  tú  la  llave  de  la  cuadra  chica? 
EosA.       Está  puesta. 

Tomás.  Vamos  allá.  (El  alguacil  á  estas  horas  hablando 
con  ésta.  |Vaya,  vaya!)  [Entra  en  la  casa, 
Rosa  se  retira  de  la  ventana.  El  Alguacil  sale 
del  ayuntamiento  espantado,  y  corriendo  y  tro- 
pezando desaparece  por  el foro,) 

Algua.  ¡Madre  mía  de  mi  alma  y  de  mi  corazón!  {Ju- 
lio sale  detrás  de  él.) 

Julio.  ¡Dios  mío!  ]Me  han  robado!  ¡Sí!  ¡Me  han  roba- 
do! ¡Era  ese  que  corría!  ¡No  hay  duda!  ¡Se 
lleva  mi  reloj,  mi  cartera,  todo!  ¿Pero  quién 
me  ha  traído  aquí?  ¡Ah!  ¡Cómo  sabía  yo  que 
esta  noche  me  repetiría  el  accidente!  ¡Pero  yo 
he  visto  las  brujas!  ¡Eso  sí!  ¿Estaría  soñando? 
¿Y  qué  hago  yo  ahora?  {Rosa  vuelve  á  salir 
á  la  ventana,  Julio  la  ve  y  se  acerca,  ¡Ah, 
Rosa! 

EosA.       ¡Señorito  Julio!  ¿  Qué  le  pasa  á  usted? 
Julio.      ¡Muchas  cosas!  ¿Y  tus  amas? 
EosA.      Están  en  la  iglesia. 
Julio.      ¿Y  tú  sola  en  la  casa? 

EosA.       No  señor;  que  acaba  de  entrar  el  señor  Tomás. 
Julio.      ¡Maldito  sea  él! 
EosA.       Ahora  está  en  la  cuadra. 
Julio.      ¡Ese  es  su  sitio!  ¡Rosa,  yo  me  meto!  ¡Escónde- 
me en  cualquier  parte! 
EosA.       ¡Pero...  señorito! 
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|Nada,  nada! 

Me  va  usted  á  comprometer. 

Te  daré  lo  que  quieras;  pero  hoy  salgo  yo  de  * 

esta  casa,  ó  con  Milagros  para  ir  á  la  iglesia, 

ó  muerto  para  ir  al  cementerio . 
¡Ay  qué  locura!  {Tulio  entra  en  la  casa  y  Rosa 

se  quita  de  la  ventana  y  cierra.  Es  de  día,) 


ESCENA  VII 

Sereno  i.^  sale  por  el  foro  y  apaga  el  farol.  Luego 
Doña  Cbisteta,  Sofía,  Milagros  Escolástica,  que 
entran  en  su  casa  envueltas  en  sus  mantos  negros. 

Sereno.  Ea,  vamos  á  dormir.  ¡Hombre!  [Pues  ya  se  han 
llevado  el  muerto!  Se  conoce  que  corría  pri- 
sa. Buenos  días,  señoras. 

Cristeta.  |Ay  mi  Napoleón!  Buenos  días,  Telesforo. 

Sereno.  Vayan  ustedes  con  Dios.  {Ellas  entran  en  la 
casa  y  él  se  va  por  el  foro) 


Mutación. 


Una  sala  de  paso  en  casa  de  Doña  Cristeta.  Julio  sale  por  la  iz- 
quierda corriendo,  y  detrás  Rosa  corriendo  también.  Enseguida 
el  señor  Tomás,  que  llega  en  el  momento  de  ocultarse  Julio.  Des- 
pués Doña  Cristeta,  Sofía,  Milagros  y  Escolástica,  que  salen  qui- 
tándose los  mantos. 


Kosa.       ¡Corra  usted  y  escóndase  por  Dios! 
Julio.  ¿Dónde? 

Rosa.       En  el  patio  está  la  bodega.  ¡Metáse  usted  allíl 
Julio.      iHoy  me  muero  de  veras! 
Tomás.     {Saliendo,)  (|Hay  qué  carala!  [Esta  no  se  con- 
tenta hablando  con  el  alguacil,  sino  que  le 


Julio. 
EosA. 
Julio. 


EosA. 
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mete en  casal  ¡Si  mi  hermana  es  más  tonta!) 
Rosa.       ¿Quería  usted  algo,  señor  Tomás? 
Tomás.     {Con  sorna,)  Nada...  ¡Me  pareció  que  andaba 

alguien  por  ahí!... 
Rosa.       [Turbada.)  ¿Por  ahí?,..  ¡No  sé!  ;  Ah,  sí!  ¡Mi  her- 

manillo  el  mayor. . .  que  ha  venido  y  anda 

por  ahí...  por  los  corrales...  jugueteando! 
Tomás.     ¿Jugueteando?...  ¡Pues  me  parece  á  mí  que  los 

jugueteos!... 

Cristeta.  {Saliendo.)  Ya  estamos  aquí.  ¡Hola,  hombre! 
Y^iL       jsuenos  días,  tío. 
Tomás.     Buenos  os  los  dé  Dios. 

Cristeta.  Llévate  los  mantos,  Escolástica.  {Escolástica  se 
los  lleva.)  ¿Has  hablado  con  los  mozos? 

Tomás.  Ya  se  habían  ido  cuando  he  llegado.  Pero  si 
quieres  algo,  por  ahí  anda  el  hermanillo  de 
ésa  [por  Roscí),  según  me  ha  dicho. 

EosA.     (¡Anda  salero!) 

Cristeta.  ¿El  hermanillo  de  ésa?  ¿Y  quién  es  el  hermani- 
llo de  ésa? 

Rosa.      Pues  un...  hermano  que  tengo  en  Madrid...  que 

llegó  anoche  y  ha  venido  á  verme... 
Cristeta.  ¿Y  dónde  está? 

Rosa.       Pues  por  ahí...  Ya  se  habrá  marchado. 
Tomás.     Por  ahí...  jugueteando  por  los  corrales. 
Cristeta.  ¡Jugueteando!  ¿Pero  es  algún  niño  pequeño? 
Rosa.       Sí,  señora...  Así...  un  poco  mayor  que  yo... 
digo... 

Cristeta.  ¿Cómo? 

Rosa.       Menor...  ¡Menor!  Tiene  ahora...  diez  años.., 
Cristeta.  ¡Ah,  vamos! 
Tomás.     (Sí,  en  cada  pata.) 

Sofía.      {A  Milagros^  ¡Rosa  está  cortada!  ¿No  la  ves? 

Milagros.  (^  Sofía)  ¡Sí!  ¡Ay,  si  ocurrirá  algo! 

Cristeta.  Vente,  Tomás.  Quiero  que  hagamos  la  cuenta 
de  las  tinajas  de  vino,  porque  creo  que  me 
han  engañado.  Tú  {á  Rosa)  danos  el  choco- 
late. Y  vosotras,  niñas,  á  aviar  la  casa,  que 
las  ocho  dan  enseguida  y  empezará  á  venir 
gente. 
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Tomás.     (¡Las  chicas  con  novio!  ¡La  criada  con  novio! 

¡  Ay  qué  carala  y  cómo  está  el  pueblo!  (  Vasé) 
por  la  derecha  con  Doña  Cristeta) 


ESCENA  VIII 

Sofía,  Midagkos  y  Rosa.  Después  Escolástica  y  luego 
Doña  Cristeta^  el  señor  Tomás. 

EosA.       ¡Ay,  señorita! 
Sofía.      ¿Qué  pasa? 
Milagros.  ¿Qué  sucede? 

Eosa.       ¡El  señorito  Julio  que  se  ha  metido  en  casa  y 

está  escondido  en  la  bodega! 
Milagros.  ¡Dios  mío! 

Sofía.      ¡Qué  temeridad!  ¿Y  tú  por  qué  le  has  abierto 
la  puerta? 

Rosa.       ¡Si  se  la  dejó  abierta  el  señor  Tomás  cuando 
vino! 

Sofía.       ¡Vamos  á  tener  un  escándalo  si  llegan  á  verle!... 
Milagros.  ¡Ay,  sí,  sí!  ¡Que  se  vaya  enseguida! 
EscoLÁST.  {Saliendo)  Dice  su  mamá  que  si  tienen  ustedes 

la  llave  de  la  bodega. 
Sofía.       ¡Yo...  no! 
Milagros.  ¡Ni...  yo...  tampoco!... 

EscoLÁST,  Dice  que  la  dejó  puesta  y  que  ahora  no  está... 
Sofía.       {A  Rosa,)  ¿La  has  visto  tú? 
Rosa.       Yo...  no...  señorita. 

EscoLÁST.  El  caso  es  que  parece  como  si  hubieran  cerra- 
do por  dentro... 

Sofía.  (¡Ay!)^ 

Milagros.  (¡Ay i)?  {A  un  tiempo.) 

Rosa.  (¡Ay!)/ 

EscoLÁST.  Pues  no  sé...  Voy  á  ver.,.  Luego  parecerá  don- 
de menos  se  piense... 
Sofía.       Sí...  Por  ahí  estará... 
Milagros.  Yo  la  buscaré. 

EscoLÁST.  ( Yéndose.)  También  la  señora  no  sabe  muchas 


veces  dónde  pone  las  cosas.  (  Vase  por  la  iz- 
quierda,) 

Sofía.       (A  Milagros.)  ¡Llámale  tú!  [Que  te  dé  la  llave! 

¡Y  que  salte  por  la  ventana  baja  del  lagar,  y 
por  la  puerta  chica  sale  á  la  callejuela!... 

Milagros.  ¡Sí,  sí!...  ¡Voy  corriendo!... 

Sofía.  {A  jRosa.)  Vé  tú  también.  Yo  miraré  por  este 
lado.  {  Al  irse  d  marchar  salen  Doña  Cristeta 
y  el  señor  Tomás  por  la  derecha^ 

Cristeta.  ^Pero  dónde  demonios  habéis  puesto  la  llave 
de  la  bodega? 

Sofía.       Yo  no  la  he  visto,  mamá. 

Milagros.  La  tendrá  usted  en  el  bolsillo. 

Cristeta.  ¿Qué  la  he  de  tener  en  el  bolsillo? 

Sofía.       ¿Ha  mirado  usted  en  el  arquita  de  los  cuartos? 

Cristeta.  ¡No  seáis  porras,  que  no  la  tengo  yol...  {A  Ro- 
sa.)  ¿Qué  haces  tú  ahí?  ¡Busca  la  llave,  con 
mil  pares  de  condenados!  ¡Dios  me  perdone! 
( Vase  Rosa,) 

Tomás.  ¡Ya  parecerá!...  ¡ya  parecerá!  (El  alguacil  se 
ha  escondido  en  la  bodega  y  ha  cerrado  por 
dentro.) 

Milagros.  Voy  á  ver  si  la  encuentro  yo. 

Cristeta.  ¡Tenéis  todas  unas  cabezas  de  chorlito! 

Tomás.  Y  si  no  parece,  yo  abriré  la  puerta  con  mi  na- 
vaja sin  estropear  la  cerradura. 

Cristeta.  ¿Para  qué,  hombre?  Si  la  llave  tiene  que  andar 
por  fuerza  por  ahí... 

Tomás.  No,  la  llave  no  anda.  Es  alguno  que  anda  con 
la  llave. 

Cristeta.  ¡Si  en  casa  no  hay  hombre  que  pudiéramos 
decir  que  se  mete  en  la  bodega  á  beberse  el 
vino!... 

Tomás.     ¡Ay  qué  caralaU.,  ¡Y  qué  tonta  eres! 
Cristeta.  Pues  digo  bien. 

EscoLÁST.  [Saliendo^  Señora,  ahí  está  la  hermana  de  Pa- 
tricio el  alguacil,  que  viene  á  preguntar  si 
sabemos  aquí  de  su  hermano. 

Cristeta.  ¿Cómo? 

EscoLÁST.  Dice  que  como  no  ha  ido  todavía  á  acostarse  á 
la  hora  que  es,  dice  que  ha  ido  á  casa  del 
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señor  juez,  y  dice  que  allí  le  han  dicho  que 
el  señor  juez  está  descansando,  y  dice  que 
ha  ido  á  casa  del  escribano^  y  que  el  escri- 
bano se  ha  acostado  hace  poco,  y  dice  que 
las  criadas  no  saben  nada  de  dónde  podrá 
estar  el  alguacil. 

Tomás.      (Yo  sí  que  lo  sé.)  {Conteniendo  la  risa^ 

Cristeta.  ¿y  aquí  qué  vamos  á  saber  del  alguacil? 

EscoLÁST.  Es  que  dice  la  hermana  ^sabe  usted?  que  como 
el  muchacho  habla  con  la  Rosa,  por  si  la 
Rosa  sabía  algo,  ó  si  alguno  le  habíamos 
visto...  por  eso. 

Cristeta.  ¡Pues  me  gusta  la  embajada!...  Pues  si  la  Rosa 
no  hablara  con  él,  ni  él  hablara  con  la  Rosa, 
ni  yo  consintiera  muchas  cosas  que  la  estoy 
consintiendo^  no  vendría  la  dichosa  herma- 
nita  á  preguntar  aquí  dónde  había  pasado  la 
noche  el  zángano  de  su  hermano,  como  su- 
poniendo que  ha  podido  pasarla  dentro  de 
mi  casa.  ¡Dentro  de  una  casa  honrada!... 

EscoLÁST.  No  dice  eso,  señora... 

Cristeta.  ¡Pero  lo  da  á  entender! 

Sofía.      ¡No,  mamá! 

Cristeta.  ¡Cállate  tú!  Que  le  mande  buscar  ó  que  eche 

un  pregón.  ¡Mira  no  se  lo  encuentren  por 

ahí  borracho!... 
Tomás.     Bien  puede  ser  que  esté  borracho. 
Cristeta.  Anda,  anda  y  díle  que  aquí  no  sabemos  nada. 

Que  se  vaya  bendita  de  Dios. 
Tomás.     ¡Ya  parecerá  el  alguacil!  ¡Ya  parecerá! 
EscoLÁST.  Bueno,  bueno,  voy  á  decírselo.  (        por  la 

izquierda,) 

Cristeta.  Tú,  niña,  á  hacer  los  platos  de  dulces,  y  luego 

á  peinarme. 
Sofía.      Voy,  mamá. 

Tomás,     ¡Ya  parecerá  el  alguacil  y  la  llave  también! 
Cristeta.  Vaya,  hay  que  descerrajar.  ¡Escolástica!  {Lla- 
mando,) 

{Escolástica  sale  por  la  derecha.) 
Milagros.  (¡No  nos  escapamos!)  ¡Déjelo  usted,  mamá,  si 
tiene  que  parecer! 
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Cristeta.  ]No  me  da  la  gana!  ¡Escolástica!  {Llamándola 

más  fuerte^ 
EscOLÁST.  {Saliendo})  ¿Señora? 

Cristeta.  Llégate  á  casa  del  cerrajero  y  díle  que  venga 
con  las  herramientas. 

Tomás.  Déjala;  yo  le  avisaré  ahora  de  camino  que  voy 
para  casa  antes  de  ir  á  la  iglesia. 

Cristeta.  Es  verdad,  que  tú  pasas  por  allí. 

Tomás.  ¡Y  no  os  estéis  con  esa  cachaza!  ¡Que  es  tarde 
y  van  á  empezar  á  entrar  las  mujeres! 

Cristeta.  ]Si  con  estos  demonios!  ¡Que  no  parece  sino 
que  han  nacido  para  quemarme  la  sangre! 
]Ay  mi  Napoleón!  Tú,  Escolástica,  á  la  coci- 
na á  ayudar  á  Sofía.  Y  tú  á  peinarme.  {A 
Milagros^  ¿Qué  haces  ahí  parada,  mema? 

Milagros.  ¡Nada,  mamá!  (Muerta  voy.) 

Cristeta.  ¡Vamos!  Hasta  luego,  Tomás.  {Vase  con  Mila- 
gros y  detrás  Escolástica?) 

Tomás.  Voy  á  llamar  al  cerrajero.  También  el  alguacil 
es  de  bulla.  Se  mete  y  se  encierra  y  si  no  le 
sacan,  no  sale.  (Vase^ 

MUTACION 

El  patio  grande  de  la  casa  de  Doña  Cristeta.  Á  la  derecha,  fa- 
chada con  dos  puertas,  una  mayor  que  otra,  que  dan  á  las  habi- 
taciones. Ventanas  grandes  y  pequeñas.  A  la  izquierda  está  la 
bodega,  cuya  puerta  es  grande  y  de  dos  hojas.  El  foro  está  ce- 
rrado por  una  tapia  con  puerta  en  el  centro,  grande  y  también 
de  dos  hojas.  Tiestos  y  macetas  en  varios  sitios  del  patio,  for- 
mando grupos. 

ESCENA  IX 

Rosa  aparece  mirando  por  la  cerradura  de  la  puerta  de  la 
bodega.  Milagros  aparece  en  la  puerta  primera  de  la  de- 
rechay  vienáo  lo  que  hace  Rosa. 


Rosa.       ¡Señorito  Julio!  {Pausa y  dando  golpe citos  en  la 

puerta  de  la  bodega^  ¡Señorito  Julio! 
Milagros.  ¡Mira  bien  por  la  cerradura! 
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Rosa.       Ya  miro  y  no  veo  nada. 

Milagros.  ¡Ay  Dios  mío! 
Rosa.       ¡Señorito  Julio!  ¡No  me  contesta! 
Milagros.  ¿Pero  estás  segura  de  que  se  ha  escondido 
ahí? 

Rosa.       ¡Si  no  puede  estar  en  otra  parte! 

Milagros.  Ven,  y  estáte  aquí  por  si  viene  mamá.  A  ver  si 
conoce  mi  voz.  {Rosa  se  pone  d  la  puerta 
donde  apareció  Milagros^  y  ésta  se  acerca  á 
la  de  la  bodega  y  llama  á  Julio  á  media  voz.) 
iJulio!  iJuHo!  [Soy  yol...  [Julio! 


ESCENA  X 


Rosa  y  Milagros.  Sofía  por  la  derecha.  Luego  el  señor 
Hilario  el  señor  Fermín  {labradores) ^que  salen  por  el 
foro. 


Sofía. 

Rosa. 

Sofía. 

Cristeta. 

Sofía. 

Cristeta. 

Milagros 

Sofía. 

Hilario. 

Sofía. 

Hilario. 

Sofía. 

Hilario. 

Sofía. 

Hilario. 


Sofía. 


{Saliendo^  ¿Pero  no  ha  salido  todavía? 
[Ca,  no  señora! 

¿Pero  tú  por  qué  le  has  dejado  entrar? 
[Dentro^  [Rosa! 
Mamá  te  llama,  ¡corre! 
{Dentro,)  [Milagros! 
.[Voy,  mamá!  {Vase.) 

¡Qué  conflicto!  ¡Y  los  del  duelo  que  empezarán 

á  venir  de  un  momento  á  otro! 
(Saliendo.)  Buenos  días  nos  dé  Dios. 
(Sorprendida.)  (¡Ayl)  Buenos  días. 
¿Cómo  están  ustés  por  aquí? 
Bien,  ¿y  ustedes? 

Grandemente.  ¿Y  cómo  está  su  mamá  de  usted¿ 
Está  buena,  gracias. 

Nos  alegramos.  Pues  veníamos  á  estar  con  su 
mamá  de  usted,  porque  éste...  ¿Usted  no  co- 
noce á  éste?  (For  Fermín^ 

No  recuerdo  ahora... 
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Hilario. 

Sofía. 

Hilario. 


Sofía. 


Hilario. 

Sofía. 
Hilario. 


Sofía. 
Hilario. 


Sofía. 
Hilario. 
Sofía. 
Hilario. 


Sofía. 
Hilario. 


Sofía. 
Hilario. 


Sofía. 
Hilario. 

Sofía. 


Pues  éste  es  mi  cufiado,  el  hijo  del  tío  Pandereta. 
¡Ah!  ¡Vamosl 

Pues  éste  me  dijo...  en  fin,  que  quería  quedarse 
con  la  cosecha  del  vino^  que  dicen  que  es  su- 
perior ogaño;  y  yo  le  dije,  pues  vamos  á  casa 
de  doña  Cristeta  y  lo  cataremos,  y  ahí  está... 
queríamos  catarlo...  y  por  eso  venimos... 

¿Sí?...  Pues  mamá...  en  este  momento  está  ocu- 
pada... ¡Como  hoy  es  la  misa  de  aniversario 
por  papá!... 

]Ah,  caramba!  ¡Tiene  usted  razón!  ¡Y  qué  bru- 
tos somos!  ¡Hemos  venido  á  mala  hora! 

Sí;  pero  luego  más  tarde... 

¡Nada,  nada!  Ahora  nos  vamos  á  la  iglesia  y 
luego  volveremos,  y  así  que  se  haya  ido  la 
gente,  entramos  en  la  bodega  y  catamos  el 
vino. 

Sí,  eso  es. 

Pues  no  crea  usted,  que  nos  hemos  pasado  la 
noche  en  claro  como  si  fuéramos  mozos... 
Como  son  días  de  feria...  ¡Lo  que  siento  es 
haber  visto  la  muerte  que  ha  habido  esta  no- 
che en  el  pueblo! 

¿Una  muerte? 

¿Pues  qué,  no  lo  sabe  usted? 
No. 

Pues  sí^  señora.  ¡Un  joven  más  guapo!  ¿Verdad? 
{A  Fermín.)  Se  lo  han  encontrado  los  sere- 
nos enmedio  de  la  plaza. 

¿Y  quién  le  ha  matado? 

Nadie:  se  ha  muerto  él  solo;  digo,  eso  dice  don 
Andrés.  ¡Ha  estado  el  juez,  y  todo!  ¡Daba 
una  lástima! 

Pues  no  hemos  sabido  nada. 

Nosotros  estábamos  en  el  café,  y  salimos  y  lo 
vimos.  Conque  volveremos  luego,  si  no  mo- 
lestamos. 

Sí;  vuelvan  ustedes  luego. 

Eso  es.  Vaya,  pues  hasta  luego  si  Dios  quiere. 
[Vanse  foro.) 

Vayan  ustedes  con  Dios. 
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ESCENA  XI 


Sofía.  Van  saliendo  por  el  foro^  según  indica  el  diálogo, 
Doña  Juana,  Doña  Petra,  Doña  Nicanorajj/  aU 
gunas  mujeres  del  pueblo^  todas  con  mantos  ó  mantillas. 
Van  entrando  en  la  casa  por  la  puerta  primera  derecha. 
Luego  salen  Doña  Manolita^  Doña  Pascuala,  muy 
bien  vestidas  de  negro  y  con  mantillas. 


Juana.     {Saliendo,^  Buenos  días,  Sofía. 

Sofía.      Buenos  días,  doña  Juana. 

Juana.     ]Ay,  qué  picara  tosí  {Tose  varias  veces ^  ¿Y 

Milagros? 
Sofía.      También  por  ahí. 

Juana.  [Ay,  bendito  Dios,  y  qué  cascada  estoy!  {Entra 
por  la  derecha  desgarrándose  á  toser, ^ 

Petra.  {Saliendo^  ¡Hola,  Sofía!  ¿Qué  hora  es?  Ya  creí 
que  llegaba  tarde...  ¡Esta  pata  galana!...  {Es 
coja  y  anda  con  una  muleta?) 

Sofía.      No;  ahora  estarán  en  la  misa. 

Petra.  Me  he  entretenido  en  casa  de  la  maestra.  ¡La 
pobre  está  más  apurada!  Allí  queda  don  An- 
drés. ¡Ay,  qué  picara  pata!  ¡Cuidado  que  me 
la  ha  visto  más  veces  don  Andrés!  ¡Pues, 
nada,  estoy  lo  mismo!  ¿Tu  madre  estará 
dentro? 

Sofía.      Sí,  señora. 

Petra.     Vamos  allá.  ¡Ay,  Jesús!  ¡Bien  se  ve  de  qué  pie 

cojeo!  {Entra  por  la  derecha) 
Sofía.      Ya  no  puede  salir  Julio  sin  exponerse  á  que  le 

vean  por  ahí. 

Manol.  {Saliendo  con  Doña  Pascuala  y  Doña  Nicano- 
ra,)  ¡No  lo  crea  usted!  El  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  no  es  enemigo  de  mi  marido.  Esto 
ha  sido  un  soplo  que  le  han  dado.  ¡Hola, 
Sofía! 

Sofía.      Buenos  días.  ( Van  saliendo  una  á  una  las  muje- 
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res  del  pueblo,  y  al  pasar  dan  los  buenos  días  y 

entrándose  por  la  derecha.) 
EscoLÁST.  {Saliendo,)  Señorita  Sofía,  dice  su  mamá  que 

si  van  ustedes  á  rezar  el  rosario. 
Pascual.  Zí,  zi,  vamoz, 

Manol.    [Estas  son  las  cosas  que  no  tienen  remediol  [Al 

que  se  muere  lo  entierran! 
Nicanor.  Vamos  allá,  que  los  hombres  estarán  al  llegar. 
Sofía.      (iQué  intranquilidad!)  ( Vanse  todas  por  la  dere- 

cha  menos  Escolástica?^ 


ESCENA  XII 

Escolástica.  Enseguida  los  convidados  al  funeral  Don 
Manuel  y  el  señor  Tomás  vienen  delante  y  llevando  en- 
medio  al  señor  cura  párroco]  detrás  Gonzalo,  de  unifor- 
me. Don  Ramón, Hilario^  Fermín  demás  convida- 
dos,  unos  de  chaqueta ,  otros  de  levita  ó  chaquet  y  otros 
de  americana,  salen  formados  y  muy  serios  y  entran  por 
la  puerta  derecha  á  las  habitaciones  de  Doña  Cristeta. 
Escolástica  saca  una  regadera  y  riega  los  tiestos.  Lue- 
go sale  el  Cerrajero  por  el  foro,  trayendo  las  herramien- 
tas del  oficio, 

Escolást.  Buenos  días  tengan  ustedes.  (Saludándoles  a 
pasar.) 

Gonzal.  (Julio  andará  atisbando  por  las  ventanas  de  la 
callejuela.  ¡Como  si  lo  vieral)  {Entra  con  los 
demás  ) 

Escolást.  Hoy  es  día  de  no  descansar.  ;Y  la  señora  con 

el  genio  que  tiene...  ya...  ya! 
Cerrajer.  [Saliendo.)  ¡Hola,  señora  Escolástica! 
Escolást.  ¡Hola,  Casimiro! 
Cerrajer.  ¿Qué  puerta  es  la  que  hay  que  abrir? 
Escolást.  Esa,  la  de  la  bodega.  Se  ha  perdido  la  llave  y 

hay  que  sacar  vino.  ^jHabrá  que  descerrajar? 
Cerrajer.  Me  parece  que  no.  Probaremos  antes  á  ver  si 

viene  alguna  llave  de  éstas.  {Saca  un  manojo 
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de  llaves  y  prueba  dos  ó  tres  hasta  que  tropie- 
za con  una  que  abre.)  Esta  no;  ésta  tampoco; 
á  ver  ésta.  Vamos,  ya  está.  {Queda  abierta  la 
puerta  y  pero  entornada^ 

EscoLÁST.  Pues  creíamos  que  habían  cerrado  por  dentro. 

Cerrajer,  Lo  mismo  se  puede  cerrar  por  dentro  que  por 
fuera. 

EscoLÁST.  Si  no  parece,  tendrá  usted  que  hacer  otra 
llave. 

Cerrajer.  Bueno;  entretanto  ahí  queda  ésa.  {Deja  la  lla- 
ve puesta,)  Diga  usted,  señora  Escolástica, 
¿hay  por  ahí  un  traguito? 

EscoLÁST.  En  la  bodega  hay  unas  botellas.  Cierre  usted 
luego  y  tráigame  la  llave. 

Cerrajer.  Gracias,  señora  Escolástica.  {Vas e por  la  dere- 
cha Escolástica,  El  Cerrajero  entra  en  la  bo- 
dega después  de  guardarse  las  herramientas  y 
encender  un  cigarro  muy  despacio.  Acto  conti- 
nuo sale  despavorido  y  tropezando  con  todo. 
Vase  foro,)  ¡El  muerto  me  coge!  ¡María  San- 
tísima! {Julio  aparece  en  la  puerta  de  la  bo- 
dega:) 

Julio.  ¡Ese  hombre  me  ha  visto  escondido  detrás  de 
una  tinaja  y  sale  asustado!  ¡Me  descubrirá! 
¿Qué  hacer?  ¡Ah,  ya  salen  del  funeral!...  ¡Es- 
peremos! {Se  mete  otra  vez  en  la  bodega^) 
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ESCENA  XIII 


Salen  Don  Manuel,  el  señor  Tomás  y  el  señor  cura.  Éste 
se  despide  y  se  va  por  el  foro.  Detrás  van  saliendo  los 
convidados  uno  á  uno^  dando  el  pésame  á  Don  Manuel  y 
al  señor  TomáSy  que  despiden  el  duelo  colocados  d  un 
lado  de  la  puerta  cada  uno  y  con  el  sombrero  en  la  mano. 
De  los  convidados  y  unos  se  van  y  otros  se  quedan  por  alh 
paseándose^  hablando  y  fumando.  Los  últimos  que  salen 
son  HiLABio  y  Fermín.  Luego  Gonzalo.  Después  Don 
Eafael  por  el  foro, 

Manuel.   Que  usted  descanse,  señor  cura,  y  muchas  gra- 
cias. 

Tomás.     Que  usted  lo  pase  bien,  señor  cura. 
CoNv.  i.^  Salud  para  encomendarle  á  Dios. 
Manuel  )  . 
yTom.  S 

CoNv.  2.°  Acompaño  á  ustedes  en  el  sentimiento. 
Manuel  )  ^ 
yTom.  ¡Gracias. 

CoNV.  3.°  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Manuel  )  ^  . 
yToM.  ¡Gracias. 

CoNV.  4.°  Por  allá  nos  espere  muchos  años. 
Manuel  )  .  , 
yTom.  5^sísea. 

CoNV.  5.°  Dominus  vobiscum, 
Y^ToST^  I  spiritu  tuo.  Gracias.  , 

CoNV.  6.°  ¡Que  sea  enhorabuena! 
Manuel.  (¡Bárbaro!) 
Tomás.     (¡Anda,  animal!) 

Hilario.  ¡Buenos  majuelos  tiene  la  viudal  ¡Y  ustés  disi- 
mulen! 

Manuel.   No  hay  de  qué.  (¡Qué  brutol) 
Tomás.     No  son  malejos. 

6 
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Manuel. 


GONZAL. 

Manuel. 


GONZAL. 

Manuel. 


Rafael. 
Manuel. 

GONZAL. 

Rafael. 


Manuel. 
Rafael. 


Manuel 
Rafael. 


Vaya,  ya  hemos  concluido.  Ahora  falta  que  las 
mujeres  acaben  de  rezar  el  rosario.  (Se  pone 
el  sombrero.) 

{A  Don  Manuel)  ¿Y  qué  hago  yo  ahora? 

Así  que  se  vayan  las  mujeres,  entre  usted  á 
despedirse,  que  yo  mañana  empezaré  á  pre- 
parar el  terreno,  aunque  poco  trabajo  líie  ha 
de  costar,  porque  doña  Cristeta,  después  de 
todo,  hace  siempre  lo  que  yo  le  digo. 
Es  usted  nuestro  ángel  tutelar. 

Soy  un  consejero  leal  de  esta  familia  y  un 
amigo  de  los  hombres  de  bien,  {Dándole  la 
mano,) 

{Saliendo)  Buenos  días,  caballeros. 
Buenos,  señor  juez. 
Servidor. 

Ya  veo  que  he  llegado  tarde  á  la  ceremonia; 

pero  ya  poca  guerra  daré  á  los  habitantes  de 

Villacerrada. 
¿Pues  cómo? 

jPues  nada,  D.  Manuell  ¡Que  me  quitan  el  juz- 
gadol  i  Que  me  trasladan!  ¡Que  me  echan 
allá!  ¿Qué  se  yo?  ¡Allá,  donde  cantó  el  gallo 


de  la  pasión!, 
¡Qué  diablura! 


¿Qué  se  yo? 
¡Trasladarle  á  usted! 


Aquí  tengo  el  oficio.  Y  me  trasladan,  créame 
usted,  porque  no  tienen  valor  para  dejarme 
cesante.  ¡Ahí  está! 
Manuel.  (En  lo  cual  harían  muy  bien.) 
Rafael.    ¡Pero  calle  usted,  que  al  ministro  de  Gracia  y 

Justicia  puede  que  le  cueste  la  cartera! 
Gonzal.  (Este  hombre  es  un  botarate.) 
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ESCENA  XIV 

Dichos.  Doña  Cristeta,  Sofía,  Milagros,  Doña  Pas- 
cuala, Doña  Juana,  Doña  Petra,  Doña  Nicanora, 
Rosa  7  demás  mujeres.  Sofía  y  Mialagros  despiden  á  las 
que  se  van, y  Doña  Cristeta  habla  con  los  demás.  Lue- 
go Don  Ramón. 

Rosa.       ¡Señorita,  la  bodega  está  abierta!  ¡Se  conoce 

que  ha  salido  el  señorito  Julio! 
MiLAGR.  ¡Respiro! 

Cristeta.  Vayan  ustedes  con  Dios.  Muchas  gracias... 

¡Ay  mi  Napoleó!  Vayan  ustedes  con  Dios. 
Juana.     ¡Vaya,  adiós,  Cristeta,  que  descanséis!  {Tose  sin 

cesar,) 

Cristeta.  Anda,  mujer,  quédate  á  comer  con  nosotras. 
Juana.     ¿Qué  me  he  de  quedar?  ¿No  lo  ves?  ¡Maldita 

tos!  ¡Si  no  estoy  para  nadal  Hasta  luego.  A 

la  tarde  volveré.  (  Vase  tosiendo,) 
Cristeta.  Anda  con  Dios,  mujer.  ¡Cuidate  ese  pecho.  [A 

Petra  y  Nicanora^  Vosotras  os  quedaréis  á 

comer. 

Petra.  Yo  sí,  porque  si  he  de  volver  luego...  ¡Hoy  no 
puedo  con  esta  pata!...  ¡Hay  qué  pata! 

Nicanor.  Yo  voy  antes  á  dar  una  vuelta  por  casa.  Hasta 
luego.  (  Vase?) 

Cristeta.  Anda  con  Dios.  (^A  Manolita  y  Pascuala^  Su- 
pongo que  ustedes  nos  acompañarán  á  comer. 
Pascuala.  Z/jí^^í^rí?,  con  mucho  ^í^^^M 
Manol.     ¡Yo!...  ¿Qué  se  yo? 

Cristeta.  Sí,  sí,  y  sus  maridos  también.  Oye,  Tomás:  que 
pasen  al  comedor  estos  señores  á  tomar  un 
poco  de  licor  y  unos  bizcochos. 

Tomás.     Ahora  pasarán  todos. 

Cristeta.  Buenos  días,  señor  capitán.  Siento  que  se  haya 

usted  molestado.  ^ 
GoNZAL.   No,  señora.  Usted  es  la  que  está  pasando  muy 

mal  día. 
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Cristeta.  ¡Ay'mi  Napoleónl  ¡A  estas  horas  se  lo  llevaron 
hace  treinta  y  seis  meses! 

GoNZAL.   ¡Esta  es  la  vida,  señora! 

Ramón.     {Cantando  distraído^  ¡Esta  es  la  vida! 

Cbisteta.  ¡Por  Dios,  don  Ramón! 

Pascuala.  ¡Hijo!  ¡Erez  lo  maz  imprudente!... 

Ramón.  ¡Se  me  había  ido  el  santo  al  cielo!  {Bajo  á  Ma- 
nolita^ ¡Usted  tiene  la  culpa,  ingrata! 

Manol.    ¡Cállese  usted!  [Bajo  á  éL) 

Hilario.  {A  Fermín.)  La  bodega  está  abierta.  Ahora  vas 
á  ver  la  bodega.  ¡Catarás  el  mosto!  {Hablan 
entre  sí  hasta  que  llega  el  momento  oportuno 
de  entrar  en  la  bodega}) 

Cristeta.  Pero  diga  usted,  don  Rafael,  ¿es  verdad  que 
lo  trasladan  á  usted? 

Rafael.  Sí,  señora;  me  echan  del  pueblo.  Pero  el  que 
me  echa  puede  que  algún  día  se  acuerde  del 
juez  de  Villacerrada. 

Cristeta.  [Válgame  Dios!  Lo  siento  de  veras. 

Manol.    ¡Qué  tonto  eres,  y  cuánto  hablas  de  más! 

Rafael.  Bueno,  bueno;  allá  lo  veremos.  Ahora  mismo 
voy  á  hacer  la  entrega,  y  que  el  juez  muni- 
cipal cargue  con  el  muerto.  Y  es  verdad 
que  tendrá  que  cargar  con  el  muerto  de 
anoche. 

Cristeta.  ¿Y  se  sabe  al  fin  quién  es  ese  joven? 

Rafael.    No  tardará  en  saberse. 

Manuel.  ¿Pero  se  ha  muerto  alguien  esta  noche? 

Ramón.  Un  muchacho  muy  guapo  que  debe  de  ser  fo- 
rastero, y  que  ha  aparecido  cadáver  enme- 
dio  de  la  plaza. 

GoNZAL.    {Alarmado^  ¿Cómo?  ¿cómo? 

Ramón.     Una  congestión  cerebral. 

GoNZAL.   ¡A  ver,  á  ver!...  ¿Qué  señas  tiene? 

Rafael.  Un  chico  alto,  de  buenas  carnes,  guapo,  ves- 
tido con  traje  claro  de  americana. 

GoNZAL.    ¿Y  dicen  ustedes  que  estaba  muerto? 

Rafael.  ¡Como  que  lo  he  levantado  yo  y  lo  ha  certifi- 
ficado  don  Andrés! 

Gonzal.   ¡Ay!  ¡Es  Julio!  ¡No  me  cabe  duda! 

Rafael.   Julio  se  llamaba. 
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Manuel.  ) 

Sofía.      >  ¿Qué  dice  usted? 
Milagros  ; 

GoNZAL.  ¿Y  dónde  le  han  llevado  ustedes? 
Rafael.    A  hacerle  la  autopsia. 

GoNZAL.   ¡Qué  barbaridad!  {Hilario  y  Fermín  salen  co- 
rriendo  y  atropellándose  y  se  van  por  el  foro^ 
Hilario.  ¡¡[El  muerto  de  anochell! 
Todos.     {Gritando)  niAyll! 


ESCENA  XV 

Dichos,  ^¡Julio,  que  sale  de  la  bodega  pálido  y  descompues- 
to y  se  echa  en  brazos  de  Gonzalo  y  de  Don  Manuel. 
Movimiento  general. 

Ckisteta,  [Ay  Virgen  Santísima  del  Carmen!  ¡Un  hombre 
en  mi  casa! 

Milagros.  ¡Julio!  ( Yendo  á  él  sin  poderse  contener) 
Julio.      ¡Milagros  de  mi  alma! 

Cristeta.  ¡Hija!  ¡Milagros!  ¿Qué  es  esto?  ¡Don  Manuel, 

qué  escándalo! 
Manuel.  ¡Calma,  doña  Cristeta! 

Tomás.  {A  Cristeta)  ¡Eres  más  tonta  que  una  mata  de 
habas! 

Manol.    ¿Pero  quién  es? 
Pascuala.  Un  muchacho 

Cristeta.  ¡Hable  usted,  don  Manuel!  ¿Quién  es  el  señor? 

¡Qué  vergüenza! 
Gonzal.  El  muerto  de  anoche. 
Manuel.  Va  usted  á  saberlo. 

Eafael.    ¡Ahora  me  convenzo  de  lo  bruto  que  es  don 

Andrés! 
Bamón.     ¡Ya.  lo  decía  yo! 

Cristeta,  ¿Quién  le  ha  traído  á  usted  á  mi  casa,  caballe- 
ro? ¿Qué  hacía  usted  encerrado? 

Julio.  ¡Huir  de  la  fatalidad,  señora!  ¡Vivir  de  mila- 
grol  ¡Porque  sólo  vivo  del  amor  de  Milagros! 
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Cristeta.  ¡Dios  Todopoderosol  ¡Pícara!  ¡Bribona!  ¡Te 
voy  á  matar!  ( Yendo  á  Milagros  para  pe- 
garla.) 

Milagros.  ¡Mamá!  {Todos  se  interponen?) 
Manuel.  ¡Qué  locura  es  ésta! 
Cristeta.  ¿Y  usted  la  defiende? 

Manuel.  Sí^  señora;  yo  la  defiendo.  Y  como  conozco  al 
sujeto  y  sé  que  ella  le  quiere,  se  casarán,  y 
Cristo  con  todos. 

Cristeta.  ¡Ay  mi  Napoleón!  |Ay  mi  Napoleón! 

Manuel.   ¡Deje  usted  en  paz  ahora  á  su  Napoleón! 

Cristeta.  ¡Ay  Sofía,  hija  de  mi  alma!  ¡Ven  tú  aquí  á  con- 
solar á  tu  madre!  ¡Ven,  hija  de  mi  corazón! 
(Llorando!) 

Sofía.      ¡Mamá!  {Llorosa  y  sin  saber  qué  hacer.) 
Manuel.  No,  á  ésta  el  que  la  va  á  consolar  desde  hoy  es 

el  capitán,  que  la  quiere  y  se  va  á  casar  con 

ella. 

Cristeta.  ^Qué  dice  usted?  {Sorprendida.) 

Tomás.     ¡Que  eres  más  tonta  que  una  mata  de  habas! 

Cristeta.  ¡Pícara,  bribona!  {Yendo  apegarla.) 

GoNZAL.   ¡Eso  no! 

Manuel.  ¡Vamos,  vamos! 

Manol.     ¡Miren  las  niñas! 

Pascuala.  ¡Miren  el  zeñor  capitán! 

Cristeta.  ¡Todos  contra  mí! 


ESCENA  XVI 

DicHOs,    Don  Andrés,  que  viene  por  el  foro. 

x\ndrés.    ¡Buenos  días,  señores!  [Expectación  general^ 
Manuel.  (¡La  bomba  final!) 

Andrés.  Señora  doña  Cristeta,  con  permiso  de  los  pre- 
sentes, tenemos  que  hablar  usted.  Milagros 
y  yo. 

Cristeta.  ¡Ay,  señor  don  Andrés!  {Andrés  se  vuelve^  ve  d 
Julio,  da  un  grito  y  sale  corriendo  por  el  foro. 
Risa  general!) 
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Andrés.    ¡Ay,  San  Andrés  bendito! 

Cristeta.  ¡Qué  dirá  de  nosotros! 

GoNZAL.  {A  /ulio.)  Por  poco  te  hace  la  autopsia. 

Julio.  Y  apropósito,  señor  juez-,  mi  reloj  y  una  carte- 
ra que  llevaba  con  quinientas  pesetas,  qui- 
siera saber... 

Rafael.  Amigo  mío,  ahora  mismo  voy  á  hacer  la  en- 
trega, y  el  señor  juez  municipal  se  ¡las  devol- 
verá á  usted  con  las  formalidades  debidas. 

Julio.  ¿Con  las  formalidades  debidas?  Pues  ya  tenemos 
misa  para  un  ario, 

Cristeta.  ¿Pero  es  posible,  señor  don  Manuel,  que  sea 
usted  el  autor  de  todo  esto? 

MakukIj.  No,  señora;  yo  no  soy  el  autor.  El  autor  es 
otro,  que  está  esperando  con  ansia  el  fallo 
del  público  sobre  El  tercer  aniversario  ó  la 
viuda  de  Napaleón, 


^^í^     FIN  ^ 


